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  ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL


  En Colección COLORADO:


  789. — ¡Lárgate, Jack!


  En Colección KANSAS:


  744. — El comisario rebelde.


  En Colección CALIFORNIA:


  860. — Ladrón de cadáveres.


  En Colección BRAVO OESTE:


  585. — «Colt» a sueldo fijo.


  En Colección SERVICIO SECRETO:


  1.179. — Han matado a un federal.


  En Colección SALVAJE TEXAS:


  873. — Botín para coyotes.


  En Colección PUNTO ROJO:


  562. — Mavors, el Murciélago.


  En Colección ASES DEL OESTE:


  647. — Los torturados de Nogan.


  En Colección BISONTE SERIE ROJA:


  1.321. — La agonía de un cobarde.


  En Colección BUFALO SERIE ROJA:


  1.011. — ¡Suerte, Jack, suerte!


  En Colección BISONTE SERIE AZUL:


  120. — La matanza del paso de Trout-Creek.


  En Colección BUFALO SERIE AZUL:


  37. — Cava tu tumba, Foxy-Jo.


  


  


  CAPITULO PRIMERO


  Dentro de la habitación apenas había luz, sólo la que penetraba por la ventana y que procedía de una luna grande, redonda y plateada.


  —¡Bruce, Bruce Nolan! —llamó alguien desde el otro lado de la puerta.


  El hombre, con el torso desnudo, tomó el revólver que colgaba de la cabecera de la cama y apenas sin apuntar, disparó contra la puerta, agujereándola limpiamente.


  —¡Bruce Nolan, soy Cunnigan, no dispare!


  —Espérenme abajo.


  —Sí, sí, claro —respondieron desde el otro lado de la puerta, con cierto temor.


  —No sé qué querrá el viejo en esta ocasión —gruñó Bruce Nolan mientras se vestía.


  Era un hombre que, por la forma de sus dedos, tenía que haber sido pianista o gun-man. Como en su niñez nadie le había dicho quién era Beethoven, había escogido lo último.


  Abandonó la alcoba tras ceñirse la canana, guardando en ella el «Colt» 41 balanceado por él mismo, sin punto de mira, pues con punto de mira ya tenía el rifle «Winchester».


  Abrió la puerta con la llave y miró el orificio. De haber al otro lado un hombre de su estatura, lo habría matado con aquel disparo que la madera era incapaz de detener a tan corta distancia.


  Descendió por la escalera al saloncito en el que había cuatro hombres reunidos a la luz de una lámpara con mecha más bien baja.


  Uno de los hombres destacaba por ser más grueso y viejo que los otros. Llevaba barba y vestía muy severamente a excepción de la cadena de oro que cruzaba su estómago por delante de los botones del chaleco.


  Los dos que estaban detrás, portaban rifles y sus miradas resultaban inexpresivas. Cualquiera hubiera dicho que eran perros de vigilancia.


  El cuarto hombre, menudo, delgado, con ojillos de ratón, le observó reprobador.


  —Por poco me mete una bala entre las cejas.


  —No se preocupe, Cunnigan, conozco su estatura y sabía perfectamente a qué altura disparaba. Sólo quería darle un susto. No me gusta que me molesten.


  El hombre de la barba, que no era otro que el juez Skrason, asistente especial del secretario del interior del Gobierno del presidente Grant, sacó su reloj; levantó la tapa de cristal y con una pequeña llave adosada al otro extremo de la cadena de oro y también de oro, le dio cuerda introduciéndola justo en el orificio que estaba a la izquierda y encima del número cinco. Después, sin prisas, quitó la llave, comprobó que funcionaba, cerró el cristal y miró la hora.


  —Son las doce cuarenta minutos.


  Nadie respondió nada y se guardó el reloj.


  —Oiga, Skrason, no me habrá citado en esta casa para decirme la hora que es, ¿verdad?


  —No, por supuesto. La casa de la viuda Karen siempre ha sido un buen lugar para nuestras entrevistas. No estaría bien que un hombre del Gobierno como yo y su ayudante, se entrevistaran en su despacho con un gun-man de la fama de Bruce Nolan.


  —Se ha olvidado de los dos perros.


  Hubo un movimiento de hostilidad por parte de los guardaespaldas que lucían en sus solapas insignias de marshal federal, pero la mano del juez Skrason les contuvo.


  —Quietos, muchachos, Bruce Nolan es la excepción. Ladra y muerde a la vez, y no he venido aquí a que os mate.


  Los dos federales no respondieron pese a que las palabras del juez Skrason, cuya persona debían custodiar, no les dejaba muy bien parados.


  —Supongo que habrá oído llegar el carruaje —gruñó Cunnigan, el secretario.


  —Sí, pero no tenía prisa en esos momentos; dormía como un ángel.


  —¿Como un ángel? —ironizó Cunnigan.


  —La gente cree que hay que colgarte —precisó el juez—. Pocos saben que el Gobierno te utiliza, es decir, que colaboras con el Gobierno federal.


  —Esa palabra me gusta más que la de ser utilizado, juez —ironizó Bruce Nolan.


  —Eres tan valioso como un coronel de caballería o un jefe de comisarios federales, lo malo es que no puedes enorgullecerte de ello. No percibes un salario, aunque sí buenas ofertas compensativas.


  —Por el dinero no me quejo.


  —Así es mejor.


  —Juez, vayamos al grano.


  —Vosotros, aguardad afuera —ordenó el juez Skrason a sus vigilantes armados. Luego, miró a Cunnigan y ordenó a su vez—: Sal también antes de que el amigo Bruce te peine la raya de un balazo.


  —Si, sí, cualquiera se fía.


  Cunnigan abandonó la estancia haciendo muecas de desagrado.


  Quedaron a solas. El juez Skrason sacó dos cigarros, tendió uno a Bruce Nolan y éste lo aceptó, ironizando:


  —Si éste es el precio, poco va a ser el trabajo.


  —Tendrás tu dinero, Bruce, y puedes contratar a los hombres que haga falta.


  —¿Todo a cuenta del Gobierno o de lo que me corresponda a mí?


  —A cuenta del Gobierno. Lo añades a tu minuta.


  —Entonces, de acuerdo, pero me gusta más trabajar solo. ¿De qué se trata esta vez?


  —Un cargamento de semillas.


  —¿Un cargamento de semillas? Vamos, juez, no irá a contratar a Bruce Nolan para que arree con unos sacos de habichuelas y otros granos, ¿verdad?


  —Bruce, existen muchos problemas entre ganaderos y granjeros, que el Gobierno le cuesta resolver.


  —Nunca habrá conciliación entre ganaderos, granjeros y ovejeros —gruñó Bruce Nolan.


  —Es posible que algún día, cuando todo esté reglamentado y delimitado, si no hermandad, sí haya comprensión y tranquilidad. Ahora, los granjeros están protegidos por el Gobierno, les damos tierras gratis para que las colonicen. Muchas de esas tierras, los ganaderos aseguran que son suyas y las defienden a punta de rifle cuando en realidad no están legalizadas ni han pagado jamás tributo por ellas.


  —Sí, hay muchas matanzas por esas causas.


  —En estos pleitos, el ejército defiende a los colonos contra los poderosos ganaderos, pero los ganaderos también son hijos de nuestra patria y no hombres a quienes haya que expulsar. Por otra parte, mueven mucho dinero y abastecen de carne a la nación. El ejército apoya a los granjeros defendiéndoles en los derechos que les otorga y más ahora que serán entregados millones de acres de tierra junto al ferrocarril, pero los colonos tienen muchos problemas. Sólo son gastos, miserias, desesperación y muerte en el camino hacia la tierra prometida. Las caravanas son larguísimas y duras. La mayoría de ellos, para no morir de hambre, se comen a sus bueyes de tiro y hasta las semillas, es decir, que para alimentarse unas horas se comen todo su futuro. Ayudarles en esta situación sería enervar más a los ganaderos, por eso el Gobierno ha decidido hacerlo de forma velada,


  —Es decir, llevándoles semillas. ¿Cuántos carros?


  —Veinte.


  —Caramba, no está mal, veinte carros de semillas son muchas semillas.


  —En esos carros hay semillas de fríjoles, garbanzos, trigo, maíz, cebada, etcétera. También hay para frutales y otras especies. Ya se ha realizado una inspección previa de los lugares más afectados, se han escogido unas cuantas comunidades de colonos del territorio de Colorado y a cada una de ellas, por un precio módico, en el fondo un regalo, se les entregará una parte de esas semillas.


  —¿A cada colono?


  —No, a cada comunidad. Toda la comunidad de colonos será responsable de sembrar las semillas, de cuidarlas, y al año siguiente recoger la cosecha que se volverá a convertir en semillas. En una vasta extensión se repetirá la operación y de este modo, en sólo dos años, centuplicarán los sacos que nosotros les entreguemos. Ellos deberán repartírselos sin que el Gobierno aparezca para nada para no enfurecer a los ganaderos. Gracias a esta ayuda soterrada, cada colono dispondrá de muchas semillas con que comenzar a sembrar grandes extensiones que le ofrecerán un futuro próspero, y si el futuro es próspero para ellos, también lo será para la nación entera.


  —Me parece muy bien. ¿Y ha tenido que buscarme a mí para llevar esa veintena de carros repletos de semillas?


  —No. Los carros se los confiamos a un hombre llamado Enano Morgan.


  —¿El Enano?


  —Sí. Ese Morgan conoce muy bien las montañas y sabe buscar caminos donde no será encontrado. Es muy astuto.


  —De modo que Enano Morgan se ha llevado las si- millas.


  —Sí, él contrató a treinta hombres, pero sin que supieran que trabajaban para el Gobierno. Todo debía aparecer como un negocio particular de compraventa de semillas de Morgan.


  —Tuvo una gran idea. Enano Morgan es muy conocido por sus tráficos y negociejos. Lo que ignoraba es que tuviera también algo que ver con el Gobierno.


  —Cualquier súbdito de la nación puede colaborar con el Gobierno, incluso Bruce Nolan.


  —Gracias por su ironía, juez, pero no veo donde está el problema.


  —Es muy sencillo. Enano Morgan partió con el cargamento de semillas hacia Colorado para venderlas a los comités de colonos, es decir, repartirlas, pero la última vez que se le vio fue cerca de Lamar City, aprovisionándose. Luego, ha desaparecido como tragado por la tierra.


  —¿Temen que Morgan haya jugado sucio?


  —Cualquiera puede jugar sucio, es una pena, pero hay que verlo así. Tu misión consiste en buscar a Morgan.


  —¿Vivo o muerto?


  —No te hagas el gracioso, Bruce, tú no eres ningún verdugo. Encuentra a Enano Morgan y, si no a él, por lo menos al cargamento de semillas y ocúpate de repartirlo. Te voy a entregar una lista de los comités de colonos entre los cuales deberás distribuir las semillas.


  —No tan aprisa, juez, puede que Morgan se haya hecho con la carga y tenga otros fines para ella. ¿Cómo se la quito, acaso matándolo? Lleva treinta hombres, según me ha dicho.


  —No temas, ya lo he previsto. Aquí tengo un documento que te servirá.


  Bruce Nolan tomó el pliego de papel y lo leyó con avidez a la luz de la lámpara. Después lo dobló y dijo:


  —Soy su hombre, me encargo del trabajo. Esas semillas llegarán a su destino o yo me iré al infierno. Buscaré a Enano Morgan aunque sea debajo de las piedras.


  —Puede que le cueste trabajo debido a su estatura. El puede esconderse donde tú no cabes, eres un gigante a su lado, pero el calibre de vuestros respectivos «Colt» creo que es el mismo.


  —Bien, juez, ya puede marcharse, soy su hombre. Me ocuparé de todo y ya le enviaré telegramas en clave como es costumbre.


  —No, yo no me marcho primero. Si lo hiciera, tú te irías arriba y te pasarías las horas con mucha facilidad. Afuera ya te he preparado dos caballos con víveres y en uno de ellos encontrarás una bolsa con monedas de oro para tus primeros gastos. Ahora mismo vas a emprender el camino hacia Colorado.


  —Pero, juez, ¿no es demasiada prisa?


  —Tú te marcharás ahora mismo y no te detendrás, si es preciso, ¿eh, Bruce?


  —Hasta la vista, juez. —Se guardó la lista y el documento en el bolsillo—. Si desaparezco, es que me he ido al infierno y ya puede llevar un ramo de flores a las primeras letrinas que encuentre.


  —¿No sería más romántico pedirme que arrojara las flores a una hoguera?


  —¿Por qué, juez? Después de todo, el infierno debe oler muy mal.


  El juez Skrason soltó una carcajada mientras Nolan suspiraba mirando hacia la escalera que conducía a la habitación, pensando que sus horas de descanso habían terminado, apenas empezadas.


  CAPITULO II


  Bruce Nolan pasó por Lamar City como un forastero trashumante que eran los que no molestaban, pues siempre se temía a los forasteros que no tenían prisa por marchar.


  Había averiguado poco sobre Enano Morgan y se había pasado días y días escrutando las montañas, cañones y quebradas al norte, sur y oeste de Lamar City sin hallar rastro alguno de los veinte carros. Era como si la tierra se los hubiera tragado.


  Aquella mañana, el rojizo sol de la amanecida estaba frente a sus ojos mientras se hacía un café que caldeara su estómago. La jornada prometía ser calurosa, pero la noche había sido fría,


  El café le salió tan malo como esperaba. Se había agotado y tuvo que rehervir el del día anterior. Había consumido también la cecina, ya que había comido latas de fríjoles, cecina y galletas durante todo el tiempo para evitar cazar. Las detonaciones podían alertar a los posibles fugitivos.


  Había dejado que la barba y el bigote le crecieran, y resultaban de un color tan cobrizo como el de su enmarañado cabello.


  De pronto, una bandada de sinsontes se alzó con gorjeos de protesta a su derecha, casi a su espalda. Su color pardo contrastó contra el azul grisáceo de un cielo que pasaba de negro a celeste, moteándolo.


  Rodó sobre su propio cuerpo hasta quedar tras la silla de montar y las vituallas que había descargado de los dos caballos que llevara consigo.


  ¿Qué podía ser? Una bandada de sinsontes que abandonaba la copa de un roble podían hacerlo asustados por la presencia de un lince, un gato montés, la sacudida de un venado o la aparición del peor de todos los enemigos: un hombre.


  Como jamás se sabía cómo iba a reaccionar quien apareciera súbitamente, se parapetó y lo hizo a tiempo antes de que dos impactos de bala de rifle se incrustaran en su silla de montar.


  La distancia era excesiva para su revólver y permaneció pegado a la tierra como si careciera de vida.


  Lentamente, sacó el «Winchester» de la larga funda de cuero. El cañón del mismo ni siquiera asomó por encima de la montura y aguardó quieto en el suelo.


  Hicieron dos disparos más.


  Los plomos se acercaron siniestramente a su cabeza. Uno de ellos, le perforó el ala del sombrero y el otro produjo un ruido metálico y muy agudo al golpear contra el estribo.


  —¡Joe, parece que le has dado! —gritó alguien.


  —Sí, no se mueve, pero no hay que fiarse.


  —Acércate y remátalo. Yo te cubro, Joe.


  Los sinsontes, que ya no eran ni siquiera diminutos puntos en el cielo, habían desaparecido de su vista. Parecía increíble, pero el cielo se tornaba más y más azul en cuestión de segundos. Bruce Nolan podía verlo con perfecta claridad, ya que permanecía inmóvil en el suelo, boca arriba.


  Su oído era fino. Una brisa suave movía las hojas de los árboles y los pasos de alguien que no se parecía precisamente a un indio avanzado, se escucharon con claridad.


  Las espuelas sonaban viejas, gastadas. La rueda dentada debía bailar alrededor de un eje estrecho que le quedaba más que holgado.


  Cuando aquel tipo avanzara unos pasos más, le sería fácil rematarlo, disparándole sin temor a fallar, pero Bruce Nolan no estaba dispuesto a dejarse matar como un crótalo.


  De pronto, el viento cambió ligeramente y olió el café que había caído sobre las brasas, chisporroteando éstas. Le hubiera gustado tener un cigarrillo entre los labios, aspirar hondo y llenar los pulmones con el humo del tabaco.


  Como si poseyera muelles en el costado, dio un salto utilizando su propio cuerpo como eje. Su rifle quedó por delante, el índice ya estaba entre el guardamontes y el gatillo. Sólo tuvo que jalarlo. Era su vida o la del tipo que tenía delante.


  El rifle tronó, fue como un cañonazo en el silencio de la montaña.


  El balazo empujó violentamente a su enemigo como si le hubieran dado un mazazo en plena frente. No tuvo tiempo de disparar el rifle que portaba, cayó de espaldas y quedó quieto, mirando al cielo como antes hiciera Bruce Nolan, sólo que el tal Joe, aun teniendo los ojos abiertos, nada veía.


  Esperó la reacción inmediata del otro sujeto, ya sabía que eran dos, mas nadie disparó. Su única protección era la silla de montar y las vituallas descargadas de los dos caballos.


  Transcurrieron los minutos.


  Ignoraba qué clase de hombre era el que debía estar esperando a que asomara la cabeza como una estúpida y curiosa ardilla por detrás de un árbol para volársela con plomo.


  Alzó su sombrero y no hubo disparos. Con cuidado y los músculos tensos, se fue levantando.


  —Se ha largado...


  Escupió al suelo, se acercó a la fogata y apartó lo poco que quedaba del café. Le añadió un poco de agua fría y bebió la infusión; no quería quemarse la lengua.


  Arrojó el resto y el bote. Caminó hacia el cadáver que miraba al cielo y se preguntó:


  —¿Joe qué más?


  Aquel individuo no llevaba nada encima que pudiera identificarle. Olía mal. Hacía años que no debía lavarse, pero la suciedad no había logrado detener la bala.


  Buscó el rastro del tipo que había huido al ver caer al compañero y no lo encontró.


  «Habrá escapado con los dos caballos por el fondo del pedregal, y allí es difícil dejar marcas», se dijo.


  Tres horas más tarde, reemprendía la marcha.


  El tipo que había muerto no sería recordado por nadie. Bruce Nolan no llevaba pala y le improvisó una tumba en un agujero, en el fondo del cual lo depositó. Terminó de rellenarlo con piedras para que los chacales no perturbaran una paz que no había merecido.


  En aquellos momentos era difícil recordar el frío de la noche. Las gotas de sudor perlaban su frente, el sol estaba en lo alto y Pueblo City ya no debía quedar muy lejos.


  Llegaba la noche cuando divisó la ciudad por sus luces. Olió a filetes de vaca asado y su fuerte dentadura crujió; ya estaba harto de tanto mascar cecina.


  «Luego vendré por aquí», pensó cuando pasaba junto al restaurante.


  La ciudad tenía movimiento. Muchas pequeñas poblaciones, aldeas, ranchos y granjas iban a abastecerse a Pueblo City y si alguien había robado las semillas y pensaba venderlas a precio de oro, aquél era el lugar idóneo para hacerlo.


  Los colonos se arrancarían hasta las muelas de oro para llenarse aunque solo fuera un puño de buenas semillas con que poder comenzar, pero también los ganaderos pagarían mucho oro para que aquellas semillas se destruyeran, se quemaran o desaparecieran en el río.


  Bruce Nolan sabía que veinte carros cargados de semillas podían hacer tanto ruido en Pueblo City como un carro repleto de dinamita.


  Se detuvo frente al hotel y entró en él. Había gente, en toda la ciudad la había. Cualquiera hubiera dicho que por allí pasaba el ferrocarril y tan sólo llegaban y partían las molturantes diligencias, claro que allí arribaban también caravanas que se escindían en distintas direcciones, buscando cada cual un poco de tierra donde echar raíces. Por ello, no era extraño ver campamentos con galeras de toldos amarillentos en las afueras.


  Algunos aún debían decidir la ruta a seguir. Bastaba el susurro de alguien indicando que en tal o cual pradera habla oro, plata o la mejor tierra que podía soñar un granjero, para que se tomara la decisión inmediata. Partían de madrugada para llegar los primeros.


  Aquellos susurros, incluso se cobraban caros. Eran confidencias que muchas veces resultaban trágicas, ya que buscando metales preciosos o la tierra que debía dar las más grandes mazorcas de maíz o espigas de trigo, terminaban en un desierto árido donde la muerte les aguardaba mientras algún canalla se tomaba unos tragos con el dinero ganado con la falsa confidencia.


  —Quiero una habitación, agua caliente y buen jabón.


  —Pide muchas cosas, amigo —le replicó irónico el conserje—, pero aquí llegan muchos como usted y no hay para todos.


  —Vamos, ¿cuánto quiere arrancarme?


  —Allí hay un matrimonio que me ofrece cuatro dólares día y los tengo esperando.


  —¿A qué, acaso sabe que llega alguna diligencia y las habitaciones serán para el mejor postor?


  —Le aseguro que si tuviera mucho dinero construiría otro hotel como éste para que todo el mundo quedara satisfecho, pero no es posible.


  —Si yo fuera usted, no lo haría, ganaría menos dinero porque no podría especular con el sueño y el cansancio del prójimo. Además, nunca se sabe. He visto ciudades que un día fueron prósperas convertidas en fantasmas, ciudades donde sólo viven los coyotes y todo el dinero invertido en ellas se perdió,


  —Serviría usted para consejero —dijo el propietario.


  Era muy amanerado y contrastaba grandemente con la virilidad de Bruce Nolan, quien le llevaba toda la cabeza de altura.


  —Tengo mis caballos afuera. Quiero establo para ellos y que un mozo me suba los trastos a la habitación. Mis pies están tan cansados como sudados. Seguro que si me quito las botas le dejo el vestíbulo vacio.


  —Por favor, no sea grosero. Ahí llega la diligencia de Colorado Springs.


  Efectivamente, en aquellos instantes, en medio de un gran ruido, relinchar de caballos y dos disparos al aire, arribó la diligencia.


  —Llega con retraso, ¿verdad? —observó Bruce Nolan.


  —¿Cómo lo sabe, acaso la ha tomado alguna vez?


  —No, pero sé que las diligencias no gustan de viajar de noche.


  Los viajeros se apearon del torturante carruaje y la primera en hacerlo fue una mujer que, por su esbeltez, elegancia y formas, arrancó silbidos de admiración.


  Penetró en el hotel sin preocuparse de su equipaje que iba en la diligencia. Se acercó al mostrador pasando junto a Bruce Nolan.


  Este pensó que de altura le iba bien y su cara era muy bella, quizá algo angulosa, pero sus labios eran carnosos, con la sensualidad suficiente como para atraer la mirada de un hombre.


  —Me llamo Miriam Corry.


  —Oh, sí, señorita Corry, la estábamos esperando. Su habitación es la catorce y da a la calle. —El amanerado hotelero golpeó insistente y con mucha gracia el timbre del mostrador, no tardando en aparecer un forzudo mozo—. Sube el equipaje de la señorita Corry a la habitación catorce.


  —Hace unos minutos estaba pensando que la ilusión más grande de mi vida era comerme un bistec triple de vaca, bien cocido y algo sangrante.


  La recién llegada miró a Bruce Nolan que estaba junto a ella. Sin ambages, con altivez, dijo:


  —Huele mal.


  —Pues todavía no me he sacado las botas, pero le aseguro que una vez limpio, hasta los mosquitos me adoran.


  —Señorita Corry, tenga la amabilidad de esperar unos segundos y yo mismo la acompañaré a su habitación, es que están llegando nuevos viajeros y debo atenderlos.


  —Por favor, deme la llave y yo misma me arreglaré.


  —Como usted prefiera, señorita Corry. —Le entregó la llave con muchas sonrisas.


  Al verla alejándose, Bruce Nolan admiró su figura por detrás. Sin mirar al hotelero que se aprestaba a recibir al resto de viajeros, pensando cuál podría darle mejores beneficios, Bruce Nolan exigió más que pidió:


  —La llave de la habitación trece.


  —Ya le he dicho que todavía no sé si quedarán habitaciones libres.


  —Diez dólares día y una semana por anticipado.


  —Oh, sí, señor, ¿cómo ha dicho que se llama?


  —Bruce Nolan.


  —¿Bruce Nolan? No será, no será el...


  —¿Gun-man? —inquirió sonriendo con sarcasmo.


  —Yo no lo sabía...


  Bruce Nolan sacó dinero en monedas de oro y plata y las puso sobre el mostrador, pagando por adelantado una semana entera y aquel precio exorbitante que hubiera asustado a cualquiera.


  —La llave, y envíe a uno de sus mozos para que suban todo mi equipaje a la habitación. Metan los caballos en el establo y que los laven y den de comer. Quiero agua, mucha agua.


  —Descuide, señor Nolan, lo tendrá todo de inmediato, pero, por favor, quítese las botas en su dormitorio y abra bien la ventana. Este es un hotel con mucho prestigio —dijo con sus amaneramientos femeniles al tiempo que le entregaba la llave de la número trece.


  CAPITULO III


  El barbero de Pueblo City se había desplazado al Golden Hotel sin las tenazas de extraer muelas, que era lo que le proporcionaba más dinero.


  Aquel día tenía un cliente que pagaba bien, un cliente conocido en todo el medio y lejano Oeste, nada más y nada menos que el legendario Bruce Nolan.


  Mientras su rostro desaparecía bajo la espuma de jabón, Nolan interrogó al barbero que, lo mismo que el herrero o el mozo de la cantina era la clase de sujeto que podía proporcionarle mucha información acerca de la gente que pudiera haber pasado por la ciudad.


  —Busco a un amigo y me gustaría saber si ha venido ya por Pueblo City.


  —¿Cuánto ofrecen por sus cabezas? —Inquirió el barbero sin rodeos mientras se percataba de que para rasurar aquella barba tan dura como abundante había que afilar más su navaja.


  —No soy ningún cazarrecompensas —observó irónico.


  —Qué bueno. Es que casi siempre que un hombre como usted pregunta por un amigo, alguien piensa en cavar una fosa.


  —Por lo visto, tengo muy mala fama.


  —Yo diría que muy buena. En fin, si puedo ayudarle... ¿Cómo se llama su amigo?


  —Enano Morgan.


  —¿Enano Morgan? Pues no, seguro que no. Le vi hace cosa de cuatro años. Un tipo muy especial, pequeño pero astuto. Quienes se han burlado de su inferioridad física lo han pagado caro. Sorprende ver lo diminuto que es y lo endiabladamente rápido que emplea toda clase de armas.


  —No me interesa su historia, ya la conozco, y tampoco quiero saber si pasó por aquí hace cuatro años: Me interesa ahora.


  El barbero dejó de afilar su navaja para emprenderla con la montaña de jabón cálida. Había que remojar bien aquella barba antes de que pudiera ser segada con alguna facilidad.


  En aquellos momentos, se abrió la puerta y por debajo de la gran toalla que en parte cubría a Bruce Nolan, apareció el cañón de su «Colt» que apuntó directamente al umbral.


  —Cuidado, que soy yo, el propietario del almacén.


  —La próxima vez que cruce una puerta, llame antes. Si estoy yo detrás, puede llevarse un disgusto.


  El barbero dio una ojeada al revólver cuyo percutor era cerrado con habilidad para que no se produjera el disparo.


  —¿Recibe siempre así a la gente?


  —Sólo cuando creo tener enemigos alrededor.


  Recordó al tipo llamado Joe. Se apreciaba de conocer a los hombres y sabía que aquellos dos no eran simples salteadores de montes. Si le buscaban a él, ello quería decir que alguien le temía y pensaba que eliminándolo se ahorraría muchos problemas.


  —Entonces, es que teme que ese Enano Morgan se presente en cualquier momento.


  —Es muy observador, barbero. ¿Cómo se llama?


  —White.


  —¿Por el jabón?


  —No, por parte de padre.


  —Bien, White, si sabe algo respecto a Enano Morgan o de quienes trabajen para él, puede ganarse un poco de plata sin necesidad de afeitar a nadie.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Ahora, aféitame rápido. Tengo que probarme esa ropa que acaban de traerme, a ver si es de mi medida.


  —Seguro, señor Nolan —se apresuró a decir el propietario del almacén—. Por las medidas que le ha tomado mi ayudante, le sentará perfectamente y ésta no es ropa usada como la que recuperan los sepultureros. La han traído del lejano Boston.


  —Vamos, vamos, si luego ha de subirme más la factura, no es necesario que gaste saliva ahora.


  Bruce Nolan pagó generosamente al barbero y también al propietario del almacén que se marchó tan satisfecho como quedó el propio Nolan al verse vestido con un pantalón rayado en dos tonos de azul que destacaban discretamente entre sí, chalina de terciopelo negro y una chaqueta crema como el «Stetson», también nuevo.


  Se miró en el espejo. Se había hecho afeitar la barba, pero se había dejado un espeso y gran bigote que le infundía personalidad, aunque a Bruce Nolan le era innecesaria; todo él la transpiraba.


  Se ciñó la canana, ajustó el «Colt», y como era norma en él, puso el faldón del lado derecho de la chaqueta por detrás del revólver. Tenía una presilla pedida de antemano y que impedía que el faldón molestara en el momento de empuñar rápidamente.


  Bruce Nolan sabía que habían cavado muchas tumbas para buenos tiradores que habían tenido un fallo de décimas de segundo. Un leve estorbo, un mal encaje de mano, un ligero enganche del punto de mira y había sido tarde.


  Tomó la pluma y el papel que había pedido y escribió una carta que luego cerró y guardó en su bolsillo.


  Salió de la habitación en el mismo instante que Miriam Corry, la pasajera de la diligencia que ocupaba el dormitorio contiguo.


  —Buenos y olorosos días, señorita Corry.


  —Perdón, caballero, no tengo el gusto de conocerle.


  —Pues yo sí. La vi ayer noche y usted me dijo que apestaba.


  Ella parpadeó incrédula y luego se echó a reír.


  —¡Ah, era usted!


  —¿Tanto he cambiado que no me reconocía?


  —La verdad, era tarde, llegué cansada, había poca luz y debe reconocer que usted tenía un aspecto poco grato con la barba y aquellas ropas. En fin, disculpe mis palabras. Supongo que si no olía precisamente a flores fue por necesidad.


  —Salía a la calle. ¿Puedo acompañarla?


  —Bueno, yo iba a la oficina de Telégrafos y Correos. Soy forastera en Pueblo City y si usted conoce la ciudad...


  —Precisamente yo también iba a la oficina de Telégrafos y Correos. Mire —sacó la carta de su bolsillo, mostrándosela.


  En el vestíbulo fueron saludados por el feminoide hotelero que se sorprendió al verlos juntos. Al alejarse, con un suspiro, comentó:


  —Son perfectos, Dios los crea y ellos se juntan. ¡Bernard!


  Apareció un servidor del hotel con cara de campesino y mejillas muy sonrosadas. Su forma de caminar y moverse también era inequívocas. El hotelero lo cogió por el brazo y comenzó a darle instrucciones.


  —He pasado muchos días por los montes antes de llegar a Pueblo City —explicó Bruce Nolan a su acompañante.


  —¿Buscando oro?


  —No, no lo hay en Pueblo City. Mucha gente viene aquí para luego dirigirse a otros lugares. Este sirve de punto de reunión.


  —Disculpe, es que soy del Este y para mí esta tierra es algo salvaje. Cuando partí me dijeron que posiblemente no llegaría.


  —Ya ve que no es tan mala como le aseguraban.


  —Esperemos que siga la suerte, aunque ya me sorprende. Los hombres van aquí armados hasta los dientes, es algo que en el Este ya está más que superado.


  —Sí, en el Este cada ciudad tiene su policía y aquí hay un sheriff y unos ayudantes que en ocasiones son más de temer que los peores proscritos.


  —¿Tan mala opinión tiene de los defensores de la ley?


  —El Oeste es distinto, ya lo irá comprobando. ¿Ha venido por mucho tiempo?


  —Pues no lo sé. He aceptado un empleo.


  —¿Un empleo? —Bruce Nolan la miró frunciendo el entrecejo.


  —No tema, no soy de las que vienen a las cantinas buscando una vida fácil.


  —Sabía que no era de esa clase de mujeres. Además, usted se ha criado en un ambiente de cultura y refinamiento.


  —Tampoco es usted el hombre que descubrí ayer noche.


  —No se fíe demasiado, dicen que en ocasiones soy un poco cínico, un poco sinvergüenza y algo grosero.


  —Lo dice como si fueran galardones.


  —No, sólo la prevengo.


  —No es necesario, posiblemente usted se vaya mañana de Pueblo City salvo que sea de esta ciudad, aunque viviendo en el hotel no lo creo.


  —Estoy aquí por algo parecido a un empleo. ¿Cuál es su profesión, acaso la de maestra?


  —Todas las mujeres que estamos al margen de un saloon no somos maestras.


  —Pues como no venga a casarse con alguien...


  —No, no vengo a casarme con nadie y a nadie conozco aquí. En realidad me contrató el señor Evans, vengo a preparar sus asuntos aquí, pero me temo que estoy hablando demasiado.


  —El ser forastero en una misma ciudad parece unir a las personas.


  —Es posible. ¿Dónde está Telégrafos y Correos?


  Bruce Nolan miró en derredor y al primer hombre que pasó por su lado lo detuvo cogiéndolo por el hombro.


  —Oiga, amigo, ¿dónde está Telégrafos y Correos? —le interpeló.


  —Siga al final de la calle. Después del Banco está lo que busca.


  Miriam Corry reprochó:


  —¿No ha dicho que sabía dónde estaba la oficina?


  —Cualquier pretexto es bueno para la guerra y para...


  —¿El amor?


  —Yo no he dicho tanto.


  —Es mejor que no lo diga, yo me debo a mi trabajo. Soy secretaria profesional y por ahora, el amor está fuera de mis planes. No soy la clase de mujer que suspira por un hombre. Somos forasteros en Pueblo City y si nos une la amistad, todo irá bien. Si quiere algo más, le ruego que siga su propio camino. Yo no soy una chica de saloon ni de las otras.


  —Ya, es de otro tipo.


  —Eso es, otro tipo de mujer más moderna, más independiente.


  —Ya lo veo. Ha viajado miles de millas sola por su empleo, creo que eso le costaría digerirlo a mucha gente. Si acepta un consejo, es mejor que se lo calle. Podrían pensar que está más cerca de las chicas de saloon que de las otras. Aquí, la gente es algo arcaica en su filosofía y no matiza. Es radical a la hora de colgar sambenitos, y usted ya me entiende.


  —Sí, le entiendo, y debería comprender que yo...


  —Sí, sí, pero no alce la voz, creo que aquí no sentaría bien una oratoria feminista. Ya he oído hablar de las mujeres del Este y de sus ligas feministas, de sus derechos y de todo eso que yo creo que está muy bien, pero que la gente del territorio no sabría comprender.


  —Pues ya es hora de que alguien se lo diga.


  —Debería ser más práctica y pensar que todos los pioneros de los derechos humanos siempre han terminado convirtiéndose en mártires de su causa. Apacigüe sus ímpetus.


  —No tengo por qué callarme. Lo que hago es tan honrado como dirigir un Banco.


  —Pues si la gente pensara eso de usted, seguiría opinando que está cerca de las chicas de saloon, se lo aseguro. Aquí, todo el mundo sonríe al director del Banco cuando está delante, pero en sus ranchos, posiblemente tengan un retrato suyo taladrado por los balazos con que afinan su puntería. Además, para usted ¿qué es más importante, ser secretaria o decirle a la gente que es secretaria?


  Miriam le observó perpleja.


  —Me sorprende usted, francamente.


  —¿Por qué? ¿Acaso pensaba que todos los hombres somos tontos?


  —No, pero, en fin, ahí está la oficina que ambos buscamos.


  Una vez dentro, la joven dijo al empleado:


  —Soy Miriam Corry y creo que tengo correo que recoger a nombre del señor J. Evans.


  —Sí, aquí hay seis cartas para el señor J. Evans, pero ¿cómo sé que usted puede recogerlas?


  —Traigo una autorización escrita del señor Evans.


  El empleado, algo suspicaz, la tomó. Tras leerla atentamente, dijo:


  —Deberé quedarme con ella para el caso de responsabilidades posteriores si alguien la pidiera.


  —Sí, como quiera.


  Al tomar las cartas Miriam, Bruce Nolan no pudo evitar leer el nombre de uno de los remitentes, que no era otro que Hans Brown, el ganadero más importante del territorio y que se había distinguido por su odio feroz contra los colonos campesinos que habían ido invadiendo unas tierras que él consideraba suyas por el simple hecho de haber expulsado a los indios de las mismas.


  


  


  CAPITULO IV


  Enano Morgan se movía con rapidez pese a dar la impresión de ser pesado. Su tronco era fuerte, así como sus brazos, demasiado largos proporcionalmente a su escasa estatura, pues mediría alrededor del metro treinta y cinco.


  En su revolverá enfundaba una «Derringer» de grueso calibre, poco efectiva a gran distancia pero muy segura a la corta. El agujero que infería a la víctima era tan grande que resultaba difícil que una vez caído volviera a levantarse. En su poney también tenía un buen rifle.


  A los hombres del campamento les costaba aceptarlo como jefe pese a que había demostrado que era astuto y conocía muy bien los caminos. No era fácil atacarle en una emboscada, pero junto a Enano Morgan, siguiéndole fielmente, viajaba Chipper.


  Chipper medía dos metros, con más de cien kilos sobre sus botas. Era un gigante y tenía fuerza en consecuencia. Chipper solía reír por todo. Era medio idiota y sus alcances mentales resultaban muy limitados, cualquiera podía embromarlo y burlarse de él, pero ya muchos sabían que podía estar riendo mientras le aplastaba el cráneo a alguien. Nunca se sabía lo que podía hacer Chipper, nunca excepto cuando lo mandaba Enano Morgan. Ni el más fiel de los perros lo hubiera obedecido mejor y más abnegadamente.


  Enano Morgan no era amigo de dar familiaridades, sin embargo, parecía estar en todas partes. En aquellos momentos se hallaba cerca del carro de las vituallas cuando llegó un jinete al galope.


  —¡Aquí traigo el ron! —gritó pasando junto a la fogata.


  Hubo júbilo entre la treintena de hombres. Muchos de ellos habían protestado porque estaban ya varios días acampados en el interior de aquel bosque, a escasas millas de Pueblo City y, sin embargo, Enano Morgan no les permitía ir a divertirse.


  —¡Lewis, trae aquí la bebida! —gritó Enano Morgan.


  Todos le miraron recelosos. Enano Morgan era duro y en aquellos momentos, su actitud no era amistosa en absoluto.


  El jinete avanzó más despacio hasta situarse junto al jefe. Allí había muy poca luz y, desde la hoguera, sus hombres observaban esperando su decisión. Cerca del jefe estaba Chipper, con su enorme musculatura y su rostro siempre sonriente, de labios eternamente húmedos.


  —He traído el ron que ha pedido.


  —Quiero probarlo yo el primero. Por cierto, ¿cómo está la ciudad?


  —¿La ciudad? Pues, tranquila. Hay mucho ambiente y chicas en el saloon. Hay dos caravanas detenidas en los alrededores y mucha gente.


  —Está bien, yo sólo me refería a si se busca a alguien, si el sheriff tiene problemas.


  —No, no parecen haber más problemas que las habituales broncas de cantina.


  Enano Morgan se acercó al caballo del ron y destapó uno de los pequeños barriles, de cuatro galones cada uno. Al dar la espalda a Lewis, aprovechó para echar en su interior seis pastillas blancas del tamaño de medio dólar. Después, se inclinó y olió el licor. En silencio, pasó al otro barrilito y repitió la operación, aprovechándose de la escasa luz.


  —¿Por qué lo huele tanto? —preguntó Lewis que acababa de desmontar.


  —¡Chipper!


  —Sí, señor Morgan.


  —Tráeme un bote para probar este ron —gruñó Enano Morgan mientras todos los hombres se aproximaban a él.


  Chipper le trajo el bote y Morgan volvió a ordenar:


  —Ponme un poco para probar qué tal sabe; no voy a beber del propio barril.


  Chipper le sirvió y el jefe tomó un sorbo. Delante de todos lo escupió rezongando:


  —Sabe mal, muy mal, ¿Dónde has comprado esta porquería, Lewis?


  —En el propio saloon, y me lo han vendido como del mejor —protestó Lewis mirando a sus compañeros recelosamente.


  —Te he dado dinero para que compraras el mejor ron que hubiera. Hay que celebrar que el viaje va a terminar, sólo falta que me den un aviso, pero tú tomas la plata y te traes el peor que has encontrado para quedarte con la diferencia.


  —¡Le juro que no ha sido así, Morgan, se lo juro!


  —Ya pasaremos cuentas a la hora de saldar tu paga, Lewis.


  —Eso ni pensarlo. En el saloon pueden acreditar lo que he dicho aquí.


  —¿Cuánto le has dado al cantinero para que mienta cuando vayamos a verle, Lewis?


  —¡Yo no soy un ladrón, y ya estoy harto!


  Lewis, enfurecido, levantó su mano con intención de golpear a Enano Morgan. Ese no se movió, pero sacó su revólver apuntándole. Lo hizo con tal celeridad que Lewis sintió terror.


  —¡Eh, Morgan, espere, yo no iba a dispararle!


  Con su grotesca estatura, Morgan se le acercó sin dejar de apuntarle. Le quitó el revólver gruñendo:


  —Si te mueves, te hago un agujero tan grande en las tripas que van a caber los veinte carros dentro.


  —¡Yo les aseguro que no he robado nada!


  —Pues yo creo que sí. A ver, tú —señaló a Dennis—. Pruébalo y dime a qué sabe.


  El nominado Dennis tomó el propio bote de Morgan en el que quedaban restos de la ardiente bebida. La probó haciendo muecas.


  —Vamos, da tu opinión.


  —Bueno, que no es de primera calidad se nota en seguida, pero se puede beber bien.


  —Chipper, dale un poco de jarabe de palo a Lewis.


  —¡Eh, aguarde, que ese idiota no me ponga las manos encima, no voy a consentirlo!


  Nadie hizo nada por ayudar a Lewis, aunque era evidente que la escena molestó a todos.


  Sin dejar de reír, Chipper hizo el trabajo que le ordenaban. Lewis no consiguió escapar y recibió una fuerte paliza.


  Al ver a Lewis ensangrentado e inconsciente en el suelo, Enano Morgan ordenó con sarcasmo:


  —¡Basta!


  —Todavía puedo atizarle más duro, señor Morgan.


  —No, Chipper, ya lo has hecho bien y tú vas a tomarte el primer trago de ron. Después, te encargarás de ir llenando los botes de todos los que te pidan y cuantas veces quieran. El ron se ha traído aquí porque todos han trabajado de firme y se lo merecen.


  El primero en gritar de alegría fue el propio Dennis. Fue coreado y pronto se olvidó al maltrecho Lewis.


  Los hombres bebieron, cantaron y bailaron alrededor de las llamas de la fogata, observados por los ojillos astutos de Enano Morgan que los vio caer tendidos ya de madrugada, uno tras otro, incluso Chipper que parecía invencible.


  «Al fin», se dijo al hacerse un completo silencio en el campamento si se exceptuaban los ronquidos de los durmientes, todos ellos embriagados y narcotizados.


  Comenzó a caminar entre ellos. Al llegar junto a Chipper, le dio una fuerte patada en el costado. Este gruñó, mas no abrió los ojos.


  —Muy bien, muy bien, ha llegado la hora de disminuir a la gente.


  Tomó el revólver de uno de los hombres caídos. Lo amartilló, apuntó en la sien del durmiente y jaló el gatillo.


  Tras el disparo, miró en derredor, receloso, pero nadie se movió y menos el hombre que había encajado el balazo en medio del pesado sueño producto del alcohol y el estupefaciente.


  Enano Morgan se rió ahora más fuerte en medio de quienes habían trabajado para él. Le puso el revólver en la mano y luego pasó a otro.


  También le quitó la pistola y disparó con ella a otro de los durmientes, acertándole en el corazón.


  Se apoderó del cuchillo de otro y se lo hundió en la espalda al primero que le cogiera la pistola, sin dejar de reírse en aquella fría y despiadada matanza cuyo único testigo eran las llamas de la fogata y los ronquidos de los narcotizados.


  A la mañana siguiente, cuando el sol había dejado de ser rojo, unos buitres volaban en círculo sobre el campamento, Ellos semejaban adivinar antes que nadie donde la muerte había danzado su baile macabro.


  Enano Morgan dormía con la cabeza debajo de una pequeña almohada dentro de su carreta. Fue zarandeado casi con violencia. Asomó el cañón de su revólver, amenazadoramente, y rugió:


  —¿Quién eres, que te mato?


  —Aguarde, Morgan, soy Dennis.


  —¿Qué pasa? Me duele mucho la cabeza.


  —Morgan, creo que debe salir afuera —dijo Dennis con voz pastosa.


  Enano Morgan gruñó:


  —¿Qué diablos sucede, es que uno no puede dormir un poco más la resaca?


  —Afuera hay mucho muerto, salga.


  —¿Muerto?


  Se incorporó disimulando astutamente sus pensamientos. El conocía mejor que nadie la masacre del campamento.


  —Debió ser horrible.


  Sin soltar su «Derringer», Morgan salió del carromato. Parecía que sus piernas eran más torpes que las de los demás.


  Afuera estaban Chipper, James, Lawrence y Mortimer, además de Dennis.


  —¿Quién ha muerto? —inquirió como si fuera el gruñido de un perro rabioso.


  —Mire, Morgan, debió ser una masacre. Todavía no entiendo cómo estamos vivos nosotros.


  —¡Por todos los diablos! ¿Qué es lo que ocurrió anoche?


  Chipper se rió. Empujó los restos de Lewis y dijo:


  —Este ha muerto.


  —Sí, debía estar blando cuando le diste la paliza y ahora más que ayer estoy seguro de que se lo merecía. Todo fue culpa del ron, debía estar envenenado. Es como si los muchachos se hubieran vuelto locos.


  James señaló a uno de los caídos, gruñendo:


  —Este debió suicidarse.


  —Nunca se sabe lo que puede hacer un tipo embriagado con un ron medio envenenado como el que trajo Lewis —gruñó Enano Morgan.


  Mortimer señaló a otro de los cadáveres gruñendo:


  —A éste lo han acuchillado por la espalda después de haber disparado contra Meadow.


  —Una matanza estúpida. ¿Qué diablos podría contener ese ron que ha transformado el campamento en un infierno?


  —Sigo pensando que es un milagro que los que hemos quedado estemos vivos y sin un rasguño.


  —En esta vida se nace con buena o con mala suerte, nosotros la hemos tenido. Quizá nos volvimos menos locos con ese matarratas que había en los toneles y no nos dio por pegarnos un tiro. —Se quitó el sombrero y añadió con cinismo—: Descansen en paz. La próxima vez que tome ron iré con más cuidado. Recuerdo que en una ocasión vi a la mitad de un campamento que se habían quedado ciegos por culpa de un whisky envenenado, creo que lo habían elaborado con alcohol destilado de madera.


  —¿Qué haremos ahora? —preguntó Dennis—. Nosotros solos no podemos conducir los carros.


  —El que compre los carros deberá venir a buscarlos aquí. Ahora, vosotros cavad una fosa grande en la que quepan todos, no quiero restos. Algún sheriff podría hacer muchas preguntas y el asunto de los carros es secreto, por eso os pago mejor que nadie. Cavad aprisa para que esos condenados buitres que vuelan sobre nuestro campamento se larguen.


  Pesadamente, los hombres fueron a por palas, allí había mucho muerto que sepultar. Enano Morgan sugirió:


  —Quitadles las cananas con los revólveres, los pagarán bien, lo mismo que las espuelas y lo que puedan tener en los bolsillos.


  —¿Y qué haremos con el dinero que saquemos de todo esto? —preguntó Dennis.


  —Os lo repartís entre los cinco. Tú mismo, Dennis, encárgate mañana de bajar a Pueblo City y de paso que me haces un encargo, lo vendes todo al propietario del almacén. Sé más zorro que él y os podréis repartir unos cuantos dólares para cada uno.


  —Entendido.


  Los hombres soltaron sus palas y comenzaron a registrar a los muertos. Se habían adelantado a los buitres y para éstos últimos, nada quedaría.


  Enano Morgan, viéndoles limpiar los bolsillos de sus propios compañeros, se rió de ellos y de la satisfacción que le producía su propia astucia.


  Había barrido a casi todos sus hombres; no tendría que pagarles ningún salario y ya no le delatarían, no serían un peligro para él.


  Ahora controlaría mejor el campamento mientras su negocio seguía adelante. Estaba seguro de que aquella iba a ser la gran ocasión de su vida. Se llevaría tanta plata y oro que viviría el resto de sus días como un hombre rico y afortunado. Comenzó a pensar en algunas de las mujeres que le habían rechazado, burlándose de él, y se dijo entre dientes:


  —Quien ríe el último ríe mejor.


  CAPITULO V


  Bruce Nolan había conseguido que Miriam Corry aceptara una invitación para comer, ya que la joven secretaria del Este no se hallaba agobiada de trabajo.


  —En realidad, todo este asunto para el que me han empleado, es más fácil de lo que supuse en principio.


  —Mejor. Lo que lamentaría es que ese señor Evans para el que trabaja terminara demasiado pronto sus negocios en Pueblo City y le despidiera.


  —Francamente, no me gustaría. A las mujeres, en según qué profesiones nos es difícil hallar una plaza. Los hombres creen que hay algo más que un empleo y eso suele poner las situaciones muy molestas para las que queremos solo un trabajo y no otras cosas digamos reprobables.


  En el restaurante, el mejor de la ciudad, entró el sheriff Mirton. Por su rostro podía adivinarse que estaba furioso. Habló con una camarera y ésta señaló a Bruce Nolan. Con largas y rápidas zancadas, el representante de la ley se dirigió hacia él.


  —¿Es usted Nolan?


  Sin prisas, Bruce Nolan se secó los labios con la servilleta.


  —Así es, sheriff, y me han dicho que usted se llama Mirton.


  El sheriff extendió un pasquín sobre la mesa.


  —¿Qué clase de broma es ésta?


  —Sheriff, creo que delante de una señorita tendría que moderar sus tonos.


  —Disculpe, señorita...


  —Corry, Miriam Corry —aclaró ella.


  —Señorita Corry, ya sé que está en el hotel llevando unos negocios, pero es este hombre el que me aturde y enfurece. Tengo abarrotada la oficina de gente que asegura haber visto a Enano Morgan en tal o cual sitio. Es como si hubieran cien Enanos Morgan, como para volverse loco, y todo porque a usted se le ha ocurrido hacer imprimir este pasquín y repartirlo junto con cada periódico que se ha vendido hoy en la ciudad.


  —Así es, sheriff. ¿Y cree usted que alguno de esos confidentes dice la verdad?


  —No hay forma material de comprobarlo. Si tuviera que ir a cada lugar que me indican, me pasaría hasta los cien años cabalgando de una parte a otra de la nación y al diablo.


  Bruce Nolan señaló a Miriam y el sheriff se dio por aludido.


  —Disculpe, señorita, es que estoy que exploto.


  —Si les molesto, los dejaré solos.


  —No, en absoluto. El sheriff pronto nos dejará tranquilos y podremos reanudar nuestro almuerzo.


  —Oiga, Nolan, es usted un pistolero famoso, pero además un cínico.


  —Es un poco duro con sus palabras, sheriff, no se muerde la lengua.


  Tras la observación de Nolan, Mirton preguntó:


  —¿Por qué ofrece trescientos dólares a quien le diga dónde se halla Enano Morgan?


  —Porque quiero encontrarlo, así de simple.


  —Pues podía haber añadido que quien lo supiera fuera a molestarle a usted y no a mí, porque, que yo sepa, Enano Morgan no está reclamado en ningún lugar. Ninguna acusación pesa sobre él.


  —Es cierto. Sólo quiero averiguar dónde está para ir a buscarlo.


  —¿Es que se le ha metido entre ceja y ceja matar al Enano de marras?


  —Sheriff, sólo he dicho que deseo verle.


  —Pues tiene mucho interés para ofrecer trescientos dólares, ¿no cree?


  —Es posible. Ah, y no le diga a nadie de los que le van con cuentos que me interesan sus informaciones.


  La joven le miró extrañada.


  —¿Cómo? Ofrece trescientos dólares para que le digan su paradero y asegura que no le interesan las informaciones. No lo entiendo.


  —Es fácil. Si atendiera a toda esa gente que es capaz de mentirle a su madre por un dólar, imagínese por trescientos y a un desconocido. Me volverían loco.


  —Entonces, ¿qué pretende conseguir?


  —Que el propio Enano Morgan aparezca por algún sitio. El que de verdad sepa donde está me buscará a mí y no a usted, sheriff.


  —No comprendo nada —protestó Mirton.


  —Sería muy largo de contar y ahora estamos comiendo.


  —Explíqueme por lo menos para qué quiere encontrarlo, es decir, qué tiene contra él.


  —Yo le encargué que transportara un cargamento que me pertenece y, por lo visto, ese cargamento, lo mismo que Enano Morgan, ha desaparecido.


  —Entonces, ¿le acusa de robo? —preguntó ceñudo.


  —Por ahora, no, podría ser que se hubiera perdido entre las montañas y por un error de su parte no voy a acusarle de ladrón, claro que si tuviera pruebas de que sí ha tratado de robarme, iría a ver al juez.


  —Está bien. Visto así el problema, parece más comprensible, pero a mí no me gustan las molestias a menos que sean asuntos oficiales.


  —Como quiera, sheriff. Fíjese en el pasquín y verá que no ofrezco un solo dólar por la cabeza de Enano


  Morgan, sólo por saber donde se encuentra. Si usted consigue averiguarlo, quien se lo diga tendrá los trescientos prometidos y habrá cien para usted por las molestias. ¿Le parece bien?


  —Ciento cincuenta es la mitad y me parece mejor.


  —Es usted ambiciosillo, sheriff —se sonrió Bruce Nolan llenándose el vaso de whisky—, pero de acuerdo.


  —Entonces, atenderé a toda esa gente. Iba a soltar un taco, pero me muerdo la lengua en su honor, señorita Corry.


  —Muchas gracias.


  —Bien, Nolan, me falta saber algo.


  —Supongo que quiere preguntar en qué consiste el cargamento, ¿verdad?


  —Pues, sí, me interesa. No será tráfico ilegal de armas o whisky para esos diablos rojos, ¿verdad? El Gobierno lo tiene prohibido.


  —No tema, sheriff, sólo son semillas.


  —¿Semillas? —repitió la propia Miriam.


  —Sí, ¿por qué la sorprende? Es un cargamento como otro.


  —Pues... —vaciló— bueno, nada. Sigan ustedes hablando. Conque semillas, ¿eh?


  —Sí. Los colonos las pagan bien cuando carecen de ellas.


  —De acuerdo, parece un negocio limpio, aunque no sé cómo lo van a tomar los ganaderos, en especial Hans Brown.


  Miriam lanzó una mirada muy especial al sheriff, quien se alejó en aquellos momentos, dejándolos nuevamente en el negocio de las semillas.


  —Creo, Miriam, que también se interesa en el negocio de las semillas.


  —¿Por qué lo dice?


  —Siento un respete por su profesión. Es usted la empleada de un hombre de negocios, su cargo es concretamente el de secretaria y secretaria viene de secreto, es decir, que no puede divulgar los asuntos de su jefe, pero yo diría que a él le interesa el negocio de las semillas y que al ganadero Brown, al cual acaba de referirse el sheriff, también.


  —¿Presume de adivino?


  —Quizá pueda leer en unos bonitos ojos de mujer.


  —¿Por experiencia o facultad innatas? —preguntó ella desafiante.


  —Miriam, voy a tutearla. Intuyo que terminaremos trabajando juntos.


  —Me temo que se esté tomando muchas confianzas y yo debo marcharme.


  —Todavía no ha comido —objetó él.


  —Se me ha pasado el apetito.


  —¿Acaso porque te sientes insegura de ti misma? —preguntó directamente.


  —Me temo, señor Nolan, que le he prestado demasiada atención. El sheriff le ha tachado de cínico y también de pistolero, dos acusaciones que usted no ha rechazado. No creo que sea la compañía idónea para una mujer que desea ser respetada.


  Bruce Nolan suspiró.


  —Quizá te equivocas de compañía. Por cierto, ¿sabes cómo es ese señor Evans?


  —Buenos días, señor Nolan.


  Le dio la espalda y se alejó con su paso menudo y rápido. Varios hombres la observaron al pasar, pero nadie dijo nada. Bruce Nolan la seguía con la mirada y nadie quería pleitos con él.


  CAPITULO VI


  Entró en el almacén y halló a Spitz, su propietario, atareado con un cliente que más parecía un proveedor.


  —¿Y de dónde ha sacado todas estas armas? —preguntó Spitz al sujeto que intentaba vendérselas y que no era otro que Dennis.


  —Las compré baratas a un sepulturero de Mesa Verde.


  —Pues ha tenido mucho trabajo ese enterrador. Las armas están cuidadas.


  —Las he limpiado y engrasado. Son veinticinco cananas con sus respectivos revólveres, espuelas, y sillas de montar. Creo que podemos hacer un buen negocio.


  —Si no pide demasiado... —advirtió el propietario del almacén. Reparó entonces en el hombre que acababa de entrar y saludó—: Buenos días, señor Nolan. ¿En qué puedo servirle?


  —Necesito un par de cajas de municiones para mi rifle, pero atienda a ese hombre. Parece que tiene mucho que vender. En otras ocasiones he visto a individuos con tanto material usado para vender como él.


  —¿Ah, sí? —preguntó el propio Dennis—. ¿Y quiénes eran?


  —Tipos que compraban a los indios cuando éstos habían hecho una matanza. A los pieles rojas no les gustan los revólveres, prefieren los rifles.


  —¿Usted no trae rifles? —preguntó Spitz a Dennis.


  —No, y no hago negocio con los indios.


  —Los indios pagan bien por los rifles —insistió Nolan.


  —Oiga, amigo, ¿es que se ha propuesto estropearme el negocio? —inquirió agresivo Dennis.


  —Por favor, no vayan a pelearse ustedes. Señor Nolan, le daré sus cartuchos —dijo Spitz tratando de paliar la situación—. Por cierto, ¿alguien le ha dicho ya dónde está Enano Morgan?


  —No, aún no me lo han dicho.


  —Vaya, con que tiene problemas, ¿eh? —masculló Dennis.


  —Todos tenemos problemas. —Nolan tomó uno de los revólveres que había sobre el mostrador y, tras observarlo, opinó—: Yo diría que su propietario ha muerto hace poco.


  —¿Y cómo lo sabe? —preguntó Spitz.


  —Los revólveres que no se usan, se oxidan.


  —Yo los he limpiado —objetó Dennis.


  —En el hueco por donde aparece el gatillo también suele formarse óxido de no usarlo.


  —Es que yo los he limpiado muy bien —insistió Dennis.


  —Es muy raro, porque todos no tienen la misma pulcritud. Si se toman varios revólveres, casi se puede precisar quién es su propietario si se examinan otras armas de éste. Cada hombre tiene una forma peculiar de limpiar sus armas. Hay quien no las limpia y otros que las miman en exceso. Yo diría que entre estos revólveres hay de todo.


  —Váyase al diablo y a usted, se lo dejo todo por mil dólares, tengo prisa.


  —Mil dólares es una barbaridad —protestó el propietario del almacén.


  —Usted sabe que es un regalo. Hay veinte sillas de montar, veinticinco cananas con sus respectivos revólveres, todas repletas de cartuchos, y las espuelas.


  —Pero todo usado. No vale más de quinientos y creo que me voy a arruinar. Es mucho dinero a exponer y no sé cuándo podré venderlo. Hay gente que lo exige todo nuevo.


  —Sí, pero también hay mucha gente que no tiene para pagar las cosas flamantes, incluso usted puede subir lo que tiene nuevo y vender todo esto a buen precio.


  —No tiene que decirme cómo he de llevar mi negocio.


  —Deme novecientos y, si no, me Voy a Colorado Springs. Seguro que allí me pagarán bien.


  Sin dejar de acariciar el material acumulado ante él y que Dennis había transportado en una carreta ligera, el comerciante gruñó:


  —Está bien, le daré ochocientos y se ahorra el viaje a Colorado Springs.


  —¿Ochocientos? Es un robo, no debería vendérselo, pero tengo prisa.


  —¿Prisa para regresar? —preguntó Nolan.


  —Oiga, parece que se ha propuesto buscar camorra.


  —No, sólo me hago ver. No hace mucho, un tipo se fijó en mí, fue en las montañas. Iba con otro que huyó a tiempo. El que se quedó frío se llamaba Joe, ¿acaso lo conocía?


  —¿Y por qué iba a conocerlo yo? —gruñó Dennis.


  —No sé —se encogió de hombros—. Quizá sea una corazonada.


  —Pues váyase al diablo con sus corazonadas. Imagino que es un buscapleitos, un pistolero que provoca al prójimo para darse el placer de matarlo.


  —Es una pena que piense así de mí.


  —¿Y para qué busca a ese Enano Morgan, para liquidarlo también?


  —Ofrece trescientos dólares a quien le diga dónde está —observó el comerciante.


  —Enano Morgan tiene algo que es mío y deseo recuperarlo. Por el momento, sólo quiero arreglar cuentas con él. Si se pone pesado, haré la denuncia legal.


  —¿Una denuncia contra Enano Morgan? ¿Acaso le ha robado?


  —Yo opino que si y tengo documentos que lo demuestran. Cuando los presente al juez, ese pobre diablo estará perdido, Ahora ofrezco trescientos dólares por saber dónde está; cuando presente la denuncia oficial, daré mil dólares por su cabeza, vivo o muerto.


  —La verdad es que buena voluntad no le falta —opinó el comerciante viendo que los ánimos se calmaban—. Si me hubiera robado a mí, ya habría ido al sheriff y al juez.


  —Bueno, ¿y a mí qué diablos me importa todo este asunto? —gruñó Dennis.


  —Nada, sólo que creo que Enano Morgan no está solo, y cuando lo capturen, todos los que estén con él serán cómplices y los haré encerrar en una penitenciaría.


  —Parece muy seguro de que va a salirse con la suya.


  —Yo suelo estar siempre seguro de lo que voy a conseguir. Si en alguna parte ve a Enano Morgan, dígaselo de mi parte.


  —Deme mi dinero —pidió Dennis—. Estoy harto de oír a este bocazas.


  Tras aquellas palabras, el secuaz de Morgan recibió un fortísimo puñetazo en plena boca que lo hizo caer contra las sillas de montar que él mismo había traído.


  Dio casi una vuelta de campana y, al recuperarse, quiso empuñar su revólver para vengarse, pero ya era encañonado por el «Colt» de Bruce Nolan.


  —No cometa la estupidez de desenfundar. Spitz —señaló al comerciante— se quedaría con los ochocientos dólares, ya que no creo que se dedicara a buscarle herederos, si es que los tiene.


  Dennis no tocó su pistola. Se incorporó y acercándose al mostrador exigió mientras se secaba la sangre de los labios:


  —Deme mi dinero.


  —Sí, en seguida. Aguarde un momento, una cantidad así se la entregarán en el Banco.


  —¿No la tiene a mano?


  —No, me dan mucho miedo los asaltantes y en el Banco está más seguro el dinero.


  —Está bien, deme ese cheque e iré a cobrarlo.


  —Andese con cuidado —recomendó Nolan—. Si alguien sabe que lleva esa cantidad encima pueden tratar de aligerarle y no es muy rápido con el revólver.


  Dennis le miró con rencor Nolan lo había provocado expresamente intuyendo que algo tenía que ver con Enano Morgan, lo que no comprendía era aquella venta de tanto material usado, armas, sillas, espuelas.


  Era como si los hombres de una pequeña aldea hubieran decidido venderlo todo o se hubiese producido una gran matanza en algún lugar desconocido, y aquel sujeto se hubiera dedicado a limpiar los cadáveres de cuanto pudiese tener algún valor.


  —Ya nos veremos algún día.


  —Sí, y cuando nos veamos procure cobrarse el puñetazo.


  —No me olvidaré de ello —masculló Dennis.


  Tras comprobar el cheque, se lo guardó en el bolsillo.


  —Creo, señor Nolan, que ha sido un poco brusco con ese hombre —dijo Spitz cuando Dennis se alejó de la tienda.


  —Si supiéramos de dónde ha sacado todo esto, quizá seríamos más bruscos. ¿Me puede servir los cartuchos?


  —Sí, claro, inmediatamente, y disculpe que lo haya hecho esperar.


  —Ha sido un placer, se me han desentumedecido los músculos. Esa carreta que hay afuera, ¿la ha traído ese tipo?


  —Sí, viaja en ella.


  —¿Se la ha vendido también?


  —No, es su medio de transporte. Al parecer, viaja con ella de un lado a otro del territorio.


  Bruce Nolan se asomó para observarla mejor mientras Dennis iba en busca del Banco para que le hicieran efectivo el cheque que debería compartir con sus compañeros.


  —Es curioso... Una carreta de trashumante siempre va provista de tres cosas importantes: Una pala, un barril para agua y un farol para iluminarse en la noche, bien sea de aceite o keroseno. Al parecer, nuestro amigo lleva una carreta muy ligera, es como si todo su material estuviera en otro lugar, esperándole.


  —Está investigando como si fuera un sheriff, señor Nolan, pero es verdad lo que dice. Yo vendo el material y sé lo que me piden. Pueblo City es un buen sitio para comprar y vender. Aquí llegan muchas caravanas, quizá ese hombre forme parte de alguna. En estos momentos hay dos acampadas en las afueras de la ciudad, sin contar a los que van y vienen en pequeños grupos.


  —Pues a juzgar por su carreta, es seguro que ese hombre no viaja solo. ¿Cuántos víveres le ha vendido?


  —Pues nada.


  —Es muy extraño que un trashumante no compre galletas, tocino, café. Juraría que en su carreta no lleva alimentos, es como si la hubiera utilizado sólo para traer todo ese material que acaba de venderle.


  —¿No es usted demasiado suspicaz, señor Nolan?


  —Posiblemente, pero sería interesante averiguar adónde va ese tipo.


  —Si sospecha de él, dígaselo al sheriff, pero usted es testigo de que yo he comprado todo su material legalmente. A mí nadie me ha dicho que sea robado.


  —No tema, no voy a estropearle su negocio.


  Bruce Nolan sonrió mientras se fijaba más en la carreta. Las huellas de un carro, aunque fuera vacío, eran fáciles de seguir y aquel Dennis podía tener mucho que esconder. Tenía una corazonada y se dijo que debía hacerle caso.


  CAPITULO VII


  Bruce Nolan había estado vigilando desde una de las cristaleras del saloon la carreta vacía en la que Dennis trajera todo el material usado, quitado a los hombres asesinados por Enano Morgan.


  Había hecho ensillar su montura y la tenía dispuesta en la caballeriza para seguir a la carreta en cuanto ésta abandonara la ciudad, mas su espera estaba resultando infructuosa. Como si Dennis tuviera a su vez un presentimiento, parecía haberla abandonado.


  La noche comenzó a cubrir Pueblo City. Los hombres de las caravanas bajaban a aquellas horas a la ciudad en busca de un poco de diversión.


  La población no parecía desierta en ningún momento del. día; siempre había animación, pero al llegar la noche, ésta aumentaba.


  Bruce Nolan abandonó el saloon y anduvo hacia el Banco. Sabía que estaba cerca de la oficina de Telégrafos.


  El banquero Newman, escoltado por un vigilante armado con un rifle, se hallaba en aquellos momentos aplicado a cerrar con llave la reforzada puerta de su establecimiento bancario.


  —Buenas noches —saludó.


  El vigilante le observó receloso, montando su dedo sobre el gatillo del rifle. Cualquier visitante nocturno, para él debía de ser siempre sospechoso.


  —Buenas noches. ¿Se le ofrece algo?


  —Quería saber si han venido a hacer efectivo un cheque por ochocientos dólares que ha firmado el propietario del almacén.


  —Pues sí, pero, ¿quién es usted?


  —Bruce Nolan.


  —Ah, en que dicen que pagará trescientos dólares a quien le diga dónde está Enano Morgan.


  —En el periódico sólo pone que hay que dirigirse al sheriff local.


  —Sí, pero a estas horas toda la ciudad ya sabe que es usted quien ha pagado ese pasquín.


  —No tiene importancia, después de todo es verdad, pero dígame, ¿qué hay de ese hombre que ha cobrado el cheque?


  —¿Lo busca también?


  —No lo sé todavía.


  —Sólo puedo decirle que se llama Dennis, por lo menos ese es el nombre que ha dado. Como he creído que la cifra era alta, he enviado a un empleado mío para confirmar el cheque al propio Joshua Spitz y como éste lo ha ratificado, a la vuelta de mi empleado, el cajero le ha abonado el dinero. La verdad es que el sujeto era malcarado y cabía esperar cualquier tropelía de él, pero todo es legal, ¿o no, señor Nolan?


  —Sí., yo creo que es legal, pero, ¿ha dicho algo de adónde pensaba ir?


  —No, nada en absoluto.


  —Yo lo he visto alejarse a pie por el camino del este —gruñó el vigilante:—. También me ha parecido sospechoso.


  —¿Le dice eso algo, señor Nolan?


  —Pudiera ser —siguió diciendo con ambigüedad.


  —Por el camino del este se va hacia los bosques donde acampan las caravanas. Quizá ese hombre pertenezca a una de ellas.


  —Es posible, ya preguntaré en los campamentos de caravanas. Gracias por la información.


  Bruce Nolan puso un cigarrillo entre sus labios, estaba pensativo. El que el llamado Dennis hubiera desaparecido abandonando la carreta, aún le hacía sospechar más de él.


  Era obvio que tenía miedo de ser seguido. De querer dejar la carreta, había podido venderla, incluyendo los dos caballos que tiraban de ella.


  Pasó junto a la oficina del sheriff y allí escuchó gruñidos de protesta. Hacía calor y la puerta estaba abierta. Bruce Nolan no dudó en cruzar su umbral.


  —¿Problemas, sheriff?


  El tipo que protestaba parecía un colono que no nadaba precisamente en la abundancia a juzgar por sus ropas.


  —¡Han robado mi caballo!


  —¿Esta tarde? —preguntó Nolan.


  —Sí, esta tarde. Estaba visitando la caravana del mayor Brennen, yo pertenezco a la caravana de los Mattews, cuando me han robado el caballo.


  —Muchas veces roban caballos a quien no sabe cuidarlos.


  —¡Hay que colgar al cuatrero! —exigió el colono—. Ese caballo era muy importante para mí, me será muy difícil continuar adelante sin él.


  —Ya lo ha oído, sheriff, debe encontrar al cuatrero.


  —Hum, como que es fácil ir tras el ladrón de un caballo. Esto no es una pequeña aldea. Pueblo City está lleno de gente y entre ellos hay muchos ladrones. Con la llegada de las caravanas y las diligencias, hay huellas por todas partes. Lo siento, amigo. Si ve al cuatrero con su caballo, lo acusa y me lo dice, yo me encargaré de él.


  —Creo que el que le ha robado su caballo se llama Dennis —apuntó Bruce Nolan.


  —¿Cómo lo sabe? —gruñó el sheriff Mirton.


  —Es una suposición, pero creo que es ese tipo llamado Dennis.


  —¿Lo conoce? ¿Sabe dónde está? —inquirió el colono.


  —No, precisamente me gustaría saber dónde está. Delante del almacén de Spitz hay una carreta con dos caballos. Ese Dennis la ha traído, la ha abandonado y se ha largado robándole a usted el caballo.


  —Parece usted muy enterado de todo, Nolan —dijo el sheriff, molesto.


  —Escuchando aquí y allá se terminan sabiendo muchas cosas, sheriff.


  El colono, enfurecido, sentenció:


  —Pues yo me quedo con uno de los caballos de esa carreta.


  —Eh, aguarde. ¿Y si aparece el propietario de la carreta alegando que él no ha robado ningún caballo? —Hizo una ligera pausa y antes de que el colono pudiera responder, amenazó—: Tendría que arrestarle a usted por cuatrero.


  El colono, ante la amenaza de la horca, que era la pena con que se castigaba a los cuatreros, se quedó quieto. Bruce Nolan dijo:


  —Si aparece ese Dennis asegurando que él no ha robado, yo me ofrezco a pagar el caballo, usted es testigo, sheriff. Ah, y por pura misericordia, al otro caballo que queda, confísquelo y llévelo a la caballeriza pública. Deberá tener hambre y sed. Ese Dennis los ha abandonado a su suerte. Si pasan más horas, comenzarán a relinchar, rebelándose a morir de inanición.


  —Sí que sería una pena... —suspiró el colono—. ¿Puedo llevarme también el otro caballo?


  —No. ¿No ha dicho que le han robado un caballo? Pues llévese uno, y si no se va antes de que cuente tres, me retracto de mi oferta de pagar el caballo si ese Dennis lo reclama.


  —Sí, sí, claro, y muchas gracias.


  El colono salió rápidamente de la oficina para ir en busca de uno de los dos caballos de la carreta como compensación del que le fuera robado.


  —¿Y si ese Dennis demuestra que no ha robado nada y pide cien dólares por un caballo que a lo peor no vale ni cincuenta?


  —Ya arreglaría cuentas con él. Si viene protestando, dígale que busque a Bruce Nolan.


  —Diga, Nolan, ¿es cierto o sólo una excusa eso de que le han robado un cargamento de semillas?


  —Es cierto y se me ocurre una idea. ¿Puede coger una lámpara?


  —¿Para qué?


  —Para observar con atención esa carreta. Después de todo, usted tendrá que llevar el caballo a la caballeriza para que no muera de hambre.


  —Está bien, le acompañaré, pero me temo que se está usted pasando de listo.


  Con la lámpara en la mano, abandonaron la oficina. Caminaron hacia el almacén. Allí estaba el colono quitándole los arneses al mejor de los dos caballos.


  —Me quedo con éste, ¿eh, sheriff?


  —Sí, y váyase al diablo.


  —Después de todo, pierdo. Mi caballo tenía silla de montar. Debería llevarme la carreta como compensación.


  —¡Le voy a corretear a balazos si no desaparece pronto de mi vista! —rugió el sheriff ya molesto.


  El colono se alejó con el caballo, montándolo a pelo y en el fondo satisfecho, pues aquel animal era más joven y mejor que el que le habían robado.


  —Acerque el farol al interior de la carreta, sheriff —pidió Nolan.


  —¿Para qué, qué espera encontrar en ella?


  —No estoy seguro.


  Introdujeron la lámpara. El sheriff gruñó:


  —Está totalmente vacía, no hay nada.


  —Por lo visto, ese Dennis sólo se ha traído lo que tenía que venderle al comerciante.


  —¿Y eso tiene alguna importancia?


  —Pudiera tenerla, quiere decir que no ha venido de muy lejos. No hay manta para pasar la noche, ni barril para agua ni caja de galletas. Ha partido de un lugar que debe estar como máximo a tres o cuatro horas de aquí, ya que tres o cuatro de ida, más otras tantas de vuelta, hacen una jornada completa.


  —No entiendo nada —gruñó el sheriff Mirton.


  Bruce Nolan pasó la mano por las tablas y en un rincón de la carreta descubrió sigo.


  —Mire, sheriff.


  —¿Qué es eso?


  —Semillas.


  —¿Semillas de qué?


  —Parece que son de trigo.


  —Hay muchas carretas con restos de semillas. De todos es sabido que la mayoría de los colonos llevan semillas para sembrar cuando encuentran su tierra prometida donde echar raíces.


  —Sí, pero Dennis no dijo que fuera colono y no lo parecía en absoluto.


  —¿Piensa que esas semillas pudieran ser las suyas?


  —Me temo que sí.


  —Me alegraría que diera con la pista, empiezo a creer en sus historias. La verdad es que hay muchos campesinos que están en la miseria comiendo raíces silvestres porque carecen de semillas que sembrar. Se las han comido, se las han robado o se han podrido.


  —En según qué lugares, las buenas semillas se pagan a peso de oro.


  —Podríamos organizar unos grupos de búsqueda. ¿Qué cargamento trae?


  —Sheriff, vale más que no diga nada sobre las semillas. Prefiero arreglarlo pacíficamente, por eso me he adelantado a Enano Morgan.


  —Si divulga la noticia, tendrá a mucha gente buscando la carga y luego obtendría buenos precios para la venta de semillas.


  —Es cierto, pero no es el buen negocio lo que más me preocupa. En ese cargamento hay mucha variedad de semillas para plantar frutales y toda clase de cereales, no quisiera que, por una espantada de Enano Morgan, se estropearan.


  —Sí, ese tipejo podría quemarlas, aunque no creo que sea tan tonto. Si trae variedad y calidad de semillas, eso vale una fortuna.


  En aquellos momentos entraron por la calle Mayor de Pueblo City varias carretas con hombres armados en ellas. Bruce Nolan los observó, y el sheriff los identificó.


  —Son colonos, propietarios de granjas de este territorio, y parecen venir en busca de algo importante.


  Mientras no sea camorra... Siempre andan con tiroteos con los ganaderos.


  —Creo que empiezo a intuir lo que vienen a buscar, sheriff.


  —¿Serán sus semillas?


  —Quizá —repuso lacónico, sin querer entrar en más detalles mientras pensaba que a quien había urdido aquel maquiavélico plan le importaba muy poco el que la sangre corriera. Para evitarlo, debía hablar con Miriam Corry, le gustara a ella o no.


  CAPITULO VIII


  Al dirigirse hacia el hotel, descubrió un calesín. Junto a él habían varios jinetes que parecían vaqueros de algún rancho poderoso.


  Al detenerse a observar, vio a Miriam Corry que abandonaba el hotel. Cubría su cuerpo con una larga capa oscura provista de capucha, y al pasar junto a la lámpara, descubrió preocupación en su bello rostro.


  Miriam se detuvo frente al carruaje. Era como si, instintivamente, se negara a subir. Uno de los hombres abrió la puerta del calesín y otro la cogió por el brazo, obligándola materialmente a subir.


  Se dirigió a la caballeriza pública. Había recordado que tenía a su caballo dispuesto para salir de viaje en cualquier momento.


  —No seguiré a una carreta, pero sí a un calesín...


  Cuando salió del establo, el calesín ya había desaparecido, pero siguiendo las huellas de sus ruedas descubrió que había tomado el camino del sur. Hizo trotar a su montura en aquella dirección; tampoco quería darse prisa.


  Gracias a la luz de la luna, los divisó a lo lejos. No los había perdido y les siguió en silencio.


  El camino parecía largo, dos horas duró el viaje. El carruaje no se detuvo en parte alguna.


  Al fin, rebasó la cerca, que rodeaba la casa madre de un gran rancho. Varios perros salieron a recibir al calesín.


  A Bruce Nolan le preocuparon los perros. Buscó un escondite para su caballo que encontró entre dos peñas, a no mucha distancia de la casa. Después, se acercó a la casa rodeando el barracón de los vaqueros.


  De pronto, le salió un perro por la derecha. Gruñía amenazadoramente. Bruce se agachó y lo llamó con cariño. El animal se resistió, pero al fin accedió a acercarse.


  * * *


  —Puede apearse, señorita Miriam —dijo aquel joven con ligera sorna.


  Molesta, descendió del calesín.


  Un largo zaguán ocupaba todo el frontal de la casa ranchera. La gran puerta, por la que hubiera podido entrar el carruaje, estaba abierta en su mitad y dos faroles pendían a derecha e izquierda de las respectivas jambas.


  La casa parecía edificada sobre la base de una hacienda colonial española, tenia sabor y estaba bien cuidada. A Miriam Corry no le desagradó la casa, pero si la forma en que le habían exigido que fuera a ella.


  Cuatro de los vaqueros quedaron afuera y los dos que habían ido a buscarla a su habitación del hotel, la acompañaron al interior de la vivienda.


  Se hubiera podido decir que allí había más lujo que comodidad. El propietario gustaba de vivir con ostentación.


  Uno de los jóvenes abrió la severa puerta y ante Miriam apareció un amplio despacho.


  La única luz brotaba de una lámpara colocada sobre el escritorio, protegida con globo opal que impedía que la luz hiriera las pupilas. Tras ella había un hombre grueso, fornido, de escaso cabello y grueso bigote. Le faltaban tres dedos de su mano izquierda y sus pupilas resultaban intolerablemente inquisitivas y taladrantes,


  —Bienvenida a mi casa, señorita Corry. Yo soy Hans Brown y estos son Howard y Walter, mis hijos,


  Miriam permaneció en pie; no se mostraba muy cordial.


  —Sí, eso me han dicho en el hotel, y también me han dicho que usted exigía hablar conmigo. A mí me molestan las exigencias.


  —Disculpe a mis hijos, señorita Corry, son jóvenes y por ello algo torpes. Ellos no saben cómo debe tratarse a una señorita. Tome asiento, por favor. Walter...


  —¿Sí?


  —Sí, padre —corrigió como un latigazo.


  —Sí, padre —repitió esta vez Walter.


  —Prepárale algo de beber a la señorita. ¿Qué prefiere, algo cálido o una limonada?


  —Está bien. Esta carrera, en la noche, me ha producido sed, aceptaré una limonada. Espero que esta entrevista dure poco y me puedan regresar esta misma noche a la ciudad.


  —¿Acaso la está esperando Evans?


  —No he visto al señor Evans todavía.


  —¿Ah, no, y quién es ese Evans para usted, pariente, amigo, novio o...?


  —No continúe, sólo soy su secretaria. Quería resolver sus asuntos aquí en Pueblo City y me envió a mí para que los fuera preparando, tomara su correo y respondiera según sus indicaciones.


  —Me gustaría creer en su ingenuidad, señorita Corry, pero, la verdad, me cuesta.


  —¿De qué ingenuidad habla? Yo no tengo nada que ocultar. Además, mi jefe, el señor Evans, no me ha autorizado para hablar en su nombre, sólo debía recoger la correspondencia y...


  —Contestar según instrucciones, ya me lo ha dicho, pero yo quiero saber quién es y dónde está el tal Evans.


  —Pues no lo sé, ni lo uno ni lo otro.


  —No me diga que una mujer como usted ha aceptado un empleo a ciegas. ¿Se ha venido al Oeste para trabajar con un hombre al que no ha visto?


  —Así es.


  Hans Brown sonrió excéptico e incrédulo, lo que irritó más a Miriam que se sentía violenta en aquella casa.


  —Si usted lo cree o no, es cosa que a mí no me incumbe. El señor Evans le escribió a usted como posible cliente. Usted respondió y yo le contesté a mi vez en nombre del señor Evans, tal como tengo ordenado, aceptando su posible participación en la subasta que deberá celebrarse en Pueblo City en el día y hora que ya le he indicado.


  —Una subasta muy exclusiva, una subasta para pocos compradores.


  —Supongo que así es. Quien pague mejor se llevará los lotes de semillas.


  —Sí, de eso quería hablar directamente con el tal Evans. ¿Por qué me ha escrito ofreciéndome la posible compra de semillas?


  —Usted no es el único comprador, son varios, la mayoría granjeros, y si el señor Evans le ha invitado a usted siendo ganadero, sus motivos tendría y no andaría desencaminado cuando usted aceptó en su carta.


  —Sí, pero aún faltan dos días para la subasta y en el hotel habrá mucha gente queriendo comprar.


  —Eso ha debido suponer el señor Evans. El es un comerciante.


  —Sí, y me parece que muy astuto. Quince mil libras de semillas de alta calidad y de distintas especies de cereales y frutales, son muchas semillas. En tres o cuatro años, bien administrados las siembras y las cosechas, me crecería el trigo y los garbanzos hasta debajo de la cama.


  —Por el Este se comentan las querellas que ustedes los ganaderos tienen con los colonos campesinos.


  —Se apoderan de mis tierras y, encima, el Gobierno los protege. Ahora, sólo faltaba ese tal Evans vendiéndoles semillas para que salgan de su miseria y prosperen, para que lo invadan todo hundiendo su arado en mis campos y arrancando mis árboles para plantar garbanzos o manzanas. Yo soy el amo de más de cien millas a la redonda, aunque esas cucarachas se hayan infiltrado en mis posesiones —gruñó levantándose de la silla. Rodeó la gran mesa como un lobo cerca de una hoguera, controlando a la presa a la que ansiaba atacar a dentelladas—. El Gobierno se presentó aquí con el ejército y tuve que dejarles sitio. Se metieron en mis tierras y han comenzado a levantar cercas de espino para que mi ganado, ¿lo oye bien?, mi ganado no pueda pastar en las tierras que son mías. Me están replegando como si fuera un maldito piel roja cuando fui yo con otros ganaderos quienes los echamos de aquí. Limpiamos de indios este territorio, y ahora que está tranquilo, vienen los campesinos como hormigas, devorándolo todo.


  —Tienen derecho. Según la ley, la tierra será para quien la trabaje y la inscriba a su nombre. ¿Usted la tiene toda a su nombre?


  —Esa es una pregunta a la que no tengo por qué responder, señorita Corry.


  —Como quiera, yo tampoco tengo por qué responderle a usted. Si desea participar en la subasta y plantar semillas en los lugares donde no paste el ganado, es cosa suya.


  —El tal Evans es muy astuto. Trae quince mil libras de semillas que ignoro cómo habrá conseguido hacer llegar hasta aquí y luego invita a los campesinos para que participen en la subasta y a los ganaderos también. De este modo, ellos, con el deseo de comprar, pujarán alto, se venderán las muelas y hasta las hijas si hace falta, y nosotros también pujaremos fuerte para que ellos no puedan comprar. Quiere sacar el máximo partido de este negocio aprovechando la pelea que existe y existirá entre ganaderos y campesinos. Ese Evans es un cerdo.


  —Señor Brown, no le permito... Bueno, será mejor que me vaya.


  Se encaminó hacia la puerta y el ganadero se echó a reír.


  Howard le cerró el paso mientras Walter todavía no llegaba con la limonada.


  —Usted no se marchará aún, señorita Corry. Yo seré quien se quede con todas las semillas.


  —Es asunto suyo, señor Brown.


  —Sí, es asunto mío, pero por culpa del cerdo de su amigo me va a costar un puñado de dólares y total, ¿sabe para qué?


  —Ya le he dicho que no es de mi incumbencia y le ruego que me deje regresar a la ciudad. Si quiere tratar con alguien, hágalo con el propio señor Evans cuando llegue a Pueblo.


  —¿Es que se cree que todavía no me han destetado? Ese cerdo llegará protegido el mismo día de la subasta, recogerá su dinero y desaparecerá con usted que debe ser su chica.


  —¡No le tolero...!


  —Tendrá que tolerar muchas cosas, señorita Corry, y ya ve que la sigo llamando señorita. A mí va a costarme muchos dólares y total, para prenderle fuego a esas quince mil libras de semillas, para reducirlas a cenizas.


  —¡Eso sería una barbaridad! —exclamó Miriam inconteniblemente.


  —¿Una barbaridad? —Brown soltó una risotada con su voz cavernosa—. No pretenderá que las regale a los campesinos para que siembren todas mis tierras y me dejen reducido a la nada, ¿verdad? Se muren de hambre como piojos y seguirán muriéndose. El Banco federal los protege, les concede préstamos cuando se trata de comprar tierras o semillas, y estoy seguro de que conseguirán dinero para la subasta, por eso no quiero esperar al último momento.


  —A mí no me interesa quien compre las semillas, pero quemarlas es una barbarie. Puede usted sembrar.


  —¿Has oído eso, Howard?


  Los dos rieron cuando se abrió la puerta y entró Walter con la limonada.


  —Aquí tiene, para que se refresque.


  —¡Quiero volver a la ciudad! —insistió Miriam.


  —Y yo quiero comprar las semillas a un precio razonable. Ya sé que no puedo pedirle a Evans que después del gasto de la compra y el viaje se marche con las manos vacías, pero le hago una oferta por el lote completo y se anula la subasta.


  —Ya le he dicho que ignoro dónde está el señor Evans, solo cumplo instrucciones.


  —Pues imagino que el tal Evans sí sabe donde está usted. Por lo tanto, se quedará en mi rancho hasta que venga a buscarla y entonces arreglaremos cuentas. Espero que lo haga antes de la subasta, porque si acudo a ella y los campesinos logran comprar una sola semilla, usted va a pasarlo muy mal, señorita Corry.


  —¿Debo entender que me secuestra?


  —No, sólo voy a invitarla a que pase unos días en mi rancho. Muchachos, llevadla a la habitación de los huéspedes. Tiene una puerta sólida y una buena cerradura.


  —¡Es usted un cínico y jamás conseguirá quemar esas semillas, jamás!


  —Tenga la bondad de acompañar a mis hijos a menos que desee que ellos la lleven por la fuerza. Luego le traeremos todas sus pertenencias del hotel, incluida la correspondencia de su patrón, así sabremos muchas cosas. También dejaremos una nota para Evans indicándole dónde se encuentra usted como invitada.


  —¡El sheriff les arrestará por este secuestro!


  —No me diga. Al sheriff, yo mismo le puse la estrella en el pecho, antes era peón de mi rancho. Muchachos, sed amables con ella, que no pueda decir que los Brown somos bruscos y malvados.


  Miriam, enfurecida y rabiosa, salió del despacho escoltada por los hijos de Brown. Su situación se complicaba y, sin saber por qué, pensó en Bruce Nolan.


  


  


  CAPITULO IX


  Dennis arribó al campamento al galope del caballo que robara junto a la caravana del mayor Brenner, arriesgando su cuello, pues nadie ignoraba que de haber sido atrapado como cuatrero, lo habrían ahorcado de inmediato. El jefe de una caravana tenía facultades para enviarlo al infierno sin tener que entregarlo al sheriff local.


  Cuando tiró con violencia del bocado, el caballo dobló sus remos delanteros y raspó sus rodillas contra el suelo, relinchando en son de protesta.


  —¿Qué has hecho con la carreta? —preguntó Enano Morgan plantándose ante él con gesto hosco.


  Chipper y los demás rodearon al recién llegado que respiraba jadeante.


  —He tenido que robar este caballo.


  —Te he preguntado dónde está la carreta —gruñó Enano Morgan mirándole desde su baja estatura. Parecía ridículo que aquel hombrecillo pudiera asustar a Dennis, medio metro más alto que él, pero Chipper, que como siempre estaba cerca de Enano Morgan, compensaba sobradamente su inferioridad física.


  —A eso iba. He dejado la carreta en Pueblo City.


  —¿Por qué?


  —Bruce Nolan ha sospechado de mí.


  —¿Bruce Nolan, dices?


  —Sí. Ha entrado en el almacén cuando vendía todo el material que he llevado.


  Mortimer preguntó impaciente:


  —¿Cuánto te han dado?


  Law agregó:


  —¿Cuánto nos corresponde a cada uno?


  —¡Silencio! —exigió Enano Morgan con un gruñido. Luego, pidió—: Háblame de Bruce Nolan.


  —Yo no lo conocía. Ha visto todos los revólveres y ha recelado de mí. Es un buscapleitos y muy desconfiado.


  Enano Morgan proyectó su puño con fuerza, alcanzando el plexo solar de Dennis. Este, acusando el golpe, retrocedió un par de pasos.


  —¡Yo no le he dicho nada!


  —¿Seguro?


  —¡Lo juro!


  —Está bien, sigue.


  —Pues, regateaba con el tipo del almacén y al fin le he podido sacar ochocientos dólares.


  —Siempre serán estúpido, Dennis —gruñó de nuevo Morgan—. Todo valía más.


  —Sí, pero ese tipo no quería ceder.


  —Está bien, allá tú, es vuestro dinero, continúa.


  —Bruce Nolan ha dicho que se quitó de encima a Joe.


  —Eso ya lo sé. Lewis acompañaba a Joe cuando le salieron al paso y me lo contó. Creí que Bruce Nolan se largaría, que nos dejaría en paz.


  —¿En paz? Está en Pueblo City y ha publicado un bando en el que ofrece trescientos dólares a quien le diga dónde está Enano Morgan.


  —¡Maldito hijo de perra! —aulló Morgan—. Y no habrás codiciado tú esos trescientos dólares, ¿verdad?


  —Le juro que no. Bruce Nolan me cae mal, me ha provocado y si no le he respondido adecuadamente ha sido porque tenía que venir a avisarle de lo que sucede.


  —Está bien, Dennis, me fío de ti. Prosigue, ¿qué más te ha dicho Bruce Nolan?


  —Me ha dado a entender que sospechaba de mí. Ha preguntado por los propietarios de los revólveres, en fin, que se ha puesto pesado y yo me he alejado de la carreta. Estoy seguro de que a estas horas aún estará vigilándola en espera de seguirme. El cree que le iba a conducir hasta el hombre que busca.


  —Maldito Nolan... Hay que quitarlo de en medio, es el único obstáculo que queda.


  —Si hubiera venido con la carreta, me habría seguido, estoy seguro.


  —Sí, yo también. Conozco a Bruce Nolan. Es un sujeto muy peligroso y no voy a permitir que estropee el negocio más importante de mi vida.


  —Por supuesto, ignora dónde está el cargamento de semillas —puntualizó Dennis.


  —Sí, pero está olfateando y si ha ofrecido trescientos dólares por averiguar mi paradero, es que busca la colaboración de todo el territorio para localizarme. Cualquier vagabundo podría verme en el campamento y luego ir con el cuento a Bruce Nolan. No pienso dejarle que me cace como un conejo.


  Law preguntó:


  —¿Y qué tiene que ver Bruce Nolan con este cargamento de semillas de calidad, no dijo que era suyo, Morgan?


  —Y lo es, sólo que a él parece molestarle que yo no escoja solamente a los campesinos para vender. Si todo sale como tengo planeado, cada uno de vosotros cobrará el doble de lo estipulado, pero nada de preguntas. El negocio lo llevo yo, ¿entendido?


  A todos les agradó la idea de cobrar doble. Ya nadie pensaba en la matanza de la noche anterior. Una gran tumba había sido cubierta, no había cruz ni nombres en ella.


  Sería un sepulcro anónimo en el que yacían dos docenas de cadáveres. Enano Morgan había utilizado la forma faraónica de terminar una gran obra: sepultando a cuantos habían trabajado en ella. Era el medio de no pagarles y de que guardaran el secreto para la eternidad.


  —Si regreso a Pueblo City, ese tipo me buscará.


  —No importa, tú serás el cebo. También bajaremos a la ciudad, Chipper, Mortimer y yo. Los demás os quedaréis aquí para guardar el cargamento.


  —¿Cómo dice, que yo seré el cebo?


  —Sí, él querrá hablar contigo y nosotros nos encargaremos de él. Bueno, yo trazaré el plan por el camino.


  —Habrá que hacer desaparecer su cadáver. Todos en el territorio saben que le busca, que ha ofrecido trescientos dólares a quien le diga su paradero.


  —Su cuerpo desaparecerá, no temas, y nadie podrá acusarme de nada.


  —Yo no lo veo tan sencillo —gruñó Dennis, ya más tranquilo—. Cualquiera que le vea sabrá que usted es el hombre buscado.


  —Bruce Nolan no puede acusarme de nada porque ningún delito he cometido. Mi socio y yo llevamos bien este negocio. Por cierto, ¿has averiguado algo sobre la chica?


  —No he podido. Como tenía a Bruce Nolan pegado a mis talones, hubiera sospechado y he preferido poner tierra de por medio.


  —Hum, quería saber cómo andaba el asunto en Pueblo City y tendré que averiguarlo por mí mismo.


  —¿Y quién es su socio, Morgan? —preguntó Law.


  —Eso tampoco os interesa. Alguien más astuto que vosotros. El está preparando la subasta de las semillas mientras yo guardo el cargamento. Luego, se lo entregaremos al mejor postor, cobraremos nuestro dinero y cada cual podrá marcharse adonde le parezca. Yo no creo que os importe si el asunto es legal o no. Os escogí a todos vosotros, incluso a los que han reventado, porque sabía lo que podíais dar de sí y quienes sois en realidad. A mí no es fácil engañarme. Sois un atajo de ladrones y ahora no es el momento de hacer remilgos. Os pago más que bien, espléndidamente, y al fin y a la postre no habéis corrido ningún peligro hasta ahora. Sólo hay que eliminar un estorbo y el negocio se habrá terminado. Ha sido un viaje sin contratiempos y ha sido así porque conozco mejor que nadie las rutas de Colorado.


  —Yo estoy con usted, Morgan —dijo Mortimer.


  James, Law y Dennis también aceptaron. En cuanto a Chipper, se limitó a reír en tono bajo; con él podía contar siempre.


  —Marcharemos ahora. Quiero saber cómo van las cosas, falta poco para la subasta. Las subastas son un excelente sistema para hace»' subir el precio de las ventas por encima de lo normal. Ya imagino la puja que habrá entre ganaderos y campesinos.


  Se sonrió mientras Chipper iba a prepararle su poney.


  A la noche le quedaban muchas horas de vida, y la muerte podría celebrar aún una orgía macabra.


  


  


  CAPITULO X


  Bruce Nolan consiguió entrar en la casa sin ser visto, ya que los vaqueros se habían llevado consigo el calesín para guardarlo en lugar apropiado y los hijos de Hans Brown no habían vuelto a aparecer.


  Había oído comentar que el ganadero Brown, el más importante del territorio, vivía rodeado de lujo, pero no pensó que fuera tanto.


  Para el gusto de Nolan, todo estaba excesivamente recargado. Al decorar aquella casa, construida sobre las paredes de una hacienda colonial española, Hans Brown había mezclado los estilos colonial español, colonial inglés y un barroquismo florido. Quizá Brown, que carecía de buen gusto, lo que había hecho era comprar siempre lo más caro, armonizara estéticamente o no con lo que ya poseía.


  Los pesados cortinajes sirvieron a Bruce Nolan para esconderse al ver salir a los dos hijos de Brown escoltando materialmente a Miriam Corry que aparecía abatida.


  De súbito, la muchacha corrió hacia la salida. Walter y Howard se echaron a reír y el primero también


  corrió en dirección a la puerta para evitar que escapara.


  —¡Déjenme salir! —chilló Miriam.


  —No. Papá ha dicho que a la habitación de los huéspedes —observó Walter cínicamente.


  No hizo falta que la sujetaran. Miriam prefirió que no le pusieran las manos encima cuando, de repente, sus grandes ojos azules descubrieron el rostro de Bruce Nolan que asomó por entre unas cortinas. Quedó perpleja. Nolan cruzó el índice sobre sus labios, demandando silencio.


  Walter gruñó:


  —¿Qué mira?


  Volvió la cara hacia los cortinajes, pero ya Bruce Nolan había desaparecido tras ellos.


  —¡Me quejaré al juez!


  —¿Has oído, Walter? Se quejará al juez —repitió imitando la voz de Miriam—, Por cierto, ¿qué pensará hacer papá con esta preciosidad cuando termine su negocio de las semillas?


  —Lo mismo me pregunto yo. Por mí podría quedarse en el rancho.


  Miriam subió las escaleras sin querer escuchar las malintencionadas palabras de los dos jóvenes. Llegaron a un corredor en el que se abrían varias puertas.


  Walter se detuvo frente a una de ellas y la abrió. Después, encendió una lámpara que se hallaba adosada a la pared.


  —Tiene suerte, la habitación es muy cómoda. Abajo, en el sótano, otros no han tenido tanta suerte.


  —¡Son unos miserables y pagarán caro este secuestro!


  Miriam pasó al interior de la alcoba. Tenía una alta cama con dosel de madera tallada.


  —Póngase cómoda y hágase a la idea de que es mejor sonreír que llorar. De todas formas, no saldrá de la casa hasta que nuestro padre lo decida.


  Tras las palabras de Howard, cerraron la puerta. Walter volteó la llave que se hallaba encajada en la cerradura y dijo:


  —No merece la pena llevársela; desde el interior no se puede abrir.


  Los dos hermanos se alejaron comentando procacidades respecto a la belleza de Miriam Corry, a la que tenían encerrada.


  Miriam se acercó a la puerta y movió inútilmente la manecilla, la hoja no cedió. Luego, se dirigió a la ventana y descorrió la cortina, encontrándose con una reja artística. La habitación se había convertido para ella en una celda, lujosa pero celda al fin y al cabo.


  De pronto, el pomo giró levemente y la puerta se abrió.


  Miriam frunció el entrecejo. No le gustaba permanecer encerrada allí, a merced de cualquiera que quisiera entrar.


  —Miriam, ¿estás bien?


  —¡Bruce!


  Bruce Nolan penetró en la estancia dejando la llave puesta por fuera, pero sin cerrar, para que no sospecharan si pasaban por delante.


  —Baja el tono de la voz. Si me descubren, será difícil que salgamos de aquí.


  —¿Cómo has venido?


  —He visto cómo te sacaban del hotel y he pensado que sería bueno seguirte. Así lo he hecho y veo que estás en dificultades.


  —Sí, sí lo estoy. Ese Hans Brown está loco.


  —¿Loco? ¿Acaso porque pretende comprar las semillas para quemarlas?


  —¿Tú lo sabías?


  Ante la sorpresa de Miriam, Bruce Nolan respondió:


  —No hacía falta que me lo dijeran, es lógico deducirlo. Es un ganadero que ve invadidas las que cree sus tierras por los campesinos, pero estaba un tanto tranquilo con su poder viendo a los campesinos en la miseria. Este cargamento de semillas, que es la esperanza para muchos colonos, le preocupa y para mantenerlos a raya, lo que debe hacer es destruir las semillas.


  —Yo no entiendo de estas cosas, de estas peleas, pero me parece una canallada.


  —No te parece, es que lo es, y el principal canalla es tu patrón, Evans.


  —¿El señor Evans?


  —Naturalmente. El pretende subastar las semillas para subir el precio de las mismas, importándole muy poco que sean para sembrar o para ser quemadas.


  —Pero, Bruce, estás hablando de las semillas como si fueran las que tú buscas.


  —Estoy seguro de que son las mismas y me gustaría encontrar al tal Evans.


  —Hans Brown también, por eso me ha encerrado aquí. Supone que soy la amiga o algo vergonzoso de Evans y que él vendrá aquí a buscarme porque le han dejado una nota en el hotel. De esta forma, exigirá a Evans que le venda antes de celebrar la subasta.


  —Brown tiene más miedo de lo que pensé en principio y quiere darse prisa en comprar. ¿De veras ignoras quién es Evans?


  —Te lo juro.


  Bruce Nolan esbozó un gesto de disgusto.


  —Puede ser el propio Enano Morgan o quizá sea otro.


  —No entiendo, existe una gran confusión en mi mente. ¿Es que acaso estoy trabajando para un estafador o algo similar?


  —Así es. El tal Evans, no sé en qué forma, se ha apoderado de mi cargamento de semillas que transportaba o transporta Enano Morgan. Quizá sea él mismo quien se hace llamar Evans, pero no es su estilo contratar a una mujer culta del Este para que dé la cara con ingenuidad, arreglando las cosas mientras él permanece oculto.


  —¿Y por qué habría de ocultarse, por miedo a ti?


  —Por temor a los campesinos y a los ganaderos. Sabe muy bien que de haber sido él y no tú quien estuviera en el hotel, en este momento le estarían apretando los huesos para que dijera dónde se encuentra el cargamento de semillas, unos para sembrar y otros para destruirlas. Lo peor para él es que en cuanto lo dijera, le pegarían una paliza si no un tiro y todo se habría terminado, mientras que ahora él permanece a salvo acechando como una araña la caza.


  —De modo que soy una tonta.


  —Una tonta, no. Te han utilizado, simplemente.


  —Y yo que me creía tan lista y de vuelta de todo...


  —Lo que hay que hacer ahora es salir de aquí y regresar a la ciudad.


  —¿Qué harán si nos descubren escapando?


  —Seguramente dispararán contra mí. Sobre ti no creo, eres un precioso rehén para que Evans venga aquí, por lo menos eso es lo que supone Brown, pero puede ser que ese Evans carezca de todo escrúpulo y le importes muy poco.


  —Yo no quiero que te arriesgues por mí.


  Bruce Nolan estiró su mano cogiéndola por la cintura. La atrajo hacia su cuerpo y la besó en la boca casi con violencia. Ella se resistió, pero al fin, como si le faltara el aire, cedió.


  Al apartarse, Bruce Nolan la miró a los ojos. La vio asustada como una cierva y dijo:


  —Ya está bien de altivez. Me juego el cuero porque me da la gana, es decir, porque tú me gustas.


  —Son las semillas las que te importan —rechazó Miriam recuperando el aliento.


  —Yo daré con las semillas, Evans terminará por aparecer y si, como sospecho, él ya sabe que estoy tras su pista, intentará matarme. ¿La forma en que lo hará? No lo sé, pero te aseguro que venir hasta aquí a rescatarte no me acerca más al cargamento. Sabía que a Brown le interesaban, lo que ignoraba es que tuviera tanto miedo de que los campesinos se apoderaran de ellas y ahora, basta de palabras. Hay que salir de aquí y no será fácil. En la ciudad también se está caldeando el ambiente. Ya han llegado campesinos de los que has citado para la subasta y si no se evita, correrá la sangre, y todo porque ese Evans quiere enriquecerse a costa de un cargamento que no le pertenece.


  —¿De veras es tuyo, Bruce?


  —¿Deseas que te muestre el documento de compra en el puerto de Nueva York, ya que esas semillas proceden de un barco inglés?


  —No, no es necesario, te creo. —Suspiró y dijo—: Te habrás reído de mí, ¿verdad?


  Bruce Nolan la observó fijo durante unos instantes y volvió a besarla en los labios. Después, tiró de ella por el brazo y acercándose a la puerta, la abrió con sigilo. Escrutó el corredor y dijo:


  —No hay nadie, creo que podemos salir.


  Para que la fuga no fuera descubierta en seguida, Nolan volvió a cerrar la puerta con llave. Oyeron voces y Bruce observó:


  —Los hijos de Brown deben estar en el salón.


  —No conseguiremos escapar.


  —Todas las ventanas no tienen rejas. Busquemos una que no las tenga.


  —Pero, estamos en el piso.


  —No podemos entretenernos aquí —gruñó Bruce.


  Entraron en una habitación cuya ventana sí tenía rejas. La siguiente, que parecía ser la del propio Brown y que daba sobre el tejadillo del zaguán, carecía de ellas.


  —Por aquí podremos salir.


  —Oigo pasos —advirtió Miriam en voz baja.


  Bruce Nolan la empujó tras los cortinajes que tanto abundaban en la casa, haciéndola opresiva.


  La puerta de la alcoba se abrió y apareció la llama de un quinqué. Quien lo portaba era Hans Brown en persona.


  Brown dejó la lámpara sobre la mesita de noche y comenzó a desvestirse. Miriam se puso nerviosa y Bruce le colocó un dedo en la boca pidiéndole silencio.


  Desenfundó lentamente su «Colt» y asiéndolo por el cañón, observó la cabeza del ganadero que le estaba dando la espalda.


  —Lo siento, pero es inevitable.


  Le golpeó la nuca seca y certeramente. Brown se derrumbó sin proferir un solo gruñido, quedando inconsciente en el suelo.


  —¿Lo has matado? —preguntó Miriam asustada.


  —No, pero merecía que lo hubiera hecho por secuestrarte.


  Le quitó los zapatos y luego lo metió en la cama, arropándolo cuidadosamente.


  —¿Por qué lo haces? —preguntó Miriam.


  —Si lo descubrieran en el suelo se crearía la alarma. Es mejor que si alguien asoma la cabeza crea que el viejo está durmiendo plácidamente.


  —Tengo miedo —musitó la joven estremeciéndose—.


  Cuando acepté este trabajo no imaginé que pasaría todo esto.


  —No se puede aceptar un trabajo que se desconoce hasta quien lo ofrece. Creo que te servirá de escarmiento.


  Bruce Nolan salió por la ventana, quedando en pie sobre el tejadillo del largo zaguán.


  —Sal, Miriam.


  —No lo haré bien —advirtió dubitativa—. Voy a caerme.


  —No tengas miedo, vendrás conmigo.


  Miriam se sentó en el alféizar de la ventana, teniendo dificultades para salir. Bruce la cogió entre sus brazos y la sacó al exterior.


  La joven quedó asombrada por la facilidad con que el hombre la elevaba. El poder de sus bíceps era superior a lo que había imaginado.


  La puso en pie sobre el alero y advirtió en voz baja:


  —Avanza pegada a la pared. El tejadillo podría ceder si camináramos por su centro.


  Miriam anduvo con cuidado y miedo a la vez. Bruce la precedió hasta llegar al final del tejadillo donde la casa formaba ángulo.


  —¿Y ahora qué?


  Bruce Nolan se arrojó al vacío. Cayó en cuclillas sin apenas hacer ruido, dejándola sola en lo alto. Se volvió y la invitó estirando sus brazos.


  —Anda, déjate caer.


  —No, no vas a poder sostenerme.


  —Vamos, aprisa, pueden descubrirnos de un momento a otro.


  Titubeando, Miriam se sentó en el borde del alero y, recelosa, se empujó con las manos hacia delante. Contra lo que había supuesto, no cayó al suelo.


  Los poderosos brazos del hombre la sostuvieron e hicieron de muelle. Instantes después, se hallaba en pie sana y salva.


  —Por la frialdad con que lo haces todo, diría que has tenido que vivir muchas aventuras, Bruce.


  Un perro se acercó ladrando, pero Nolan le hizo unos ruidos concretos con los labios y el animal movió la cola; acababa de reconocerle como el hombre que le acariciara un rato antes.


  —Vamos, mi caballo no está muy lejos.


  La condujo hasta el garañón. Subió a la silla y la hizo montar a ella a la grupa. Despacio, para no llamar la atención, se alejaron del rancho. El despertar de Hans Brown sería tan doloroso como el de una fortísima borrachera.


  


  


  CAPITULO XI


  Miriam jamás había hecho una cabalgada tan larga a la grupa de un caballo. Sin embargo, apenas notaba el cansancio. Su brazo apretaba fuertemente la cintura del hombre para no caer y su cabeza, durante muchos trechos, había permanecido recostada contra la espalda masculina.


  Había captado su calor y su fortaleza, la protección que emanaba de ella, protección que tanta falta le hacía en aquellos momentos al descubrir que había sido utilizada.


  Al fin llegaron ante el hotel.


  Bruce Nolan la ayudó a desmontar y penetró junto a ella. El amanerado hotelero no estaba allí; el establecimiento parecía desierto, eran altas horas de la madrugada. Cogieron sus respectivas llaves y Bruce invitó:


  —Subamos.


  Miriam asintió. Se sentía atraída por el hombre con fuerza. Todo el orgullo que había podido separarles se derrumbaba y ni ella misma creía ya lo de la amistad como único afecto entre ambos.


  —Estaré alerta —dijo él ya frente a la puerta de la habitación catorce—. Es posible que los Brown vuelvan a Pueblo City cuando se percaten de tu huida y les va a extrañar mucho si creen que has escapado sola.


  —Si no hubiera sido por ti...


  Se alzó de puntillas y rozó los labios masculinos con los suyos. Fue una caricia suave, natural, tal como lo deseaba lo hizo.


  —Mañana debería alejarme de la ciudad —musitó.


  —Es mejor que te quedes unos días más.


  —¿Para qué? Corro peligro.


  —Hay que atrapar a Evans y recuperar el cargamento.


  —¿Sólo quieres que me quede como cebo para atrapar a Evans? —preguntó Miriam con cierta decepción.


  La estrechó por la cintura y la besó de nuevo en los labios. Miriam se entregó a la caricia, pero, de pronto, Bruce dio una patada a la puerta, abriéndola violentamente. En su diestra ya tenía el «Colt». Su índice rozaba el gatillo con suavidad, a punto de dejarlo. Cinco hombres estaban dentro de la habitación de Miriam.


  —Quietos todos.


  Varios de aquellos hombres portaban rifles y sus rostros eran hostiles, pero por sus ropas era fácil identificarlos como colonos campesinos.


  —¿Quién es usted? —le preguntó el más anciano, hablando por el resto.


  —Bruce Nolan.


  —Ah, sí —gruñó otro—. El que ofrece trescientos dólares por hallar a Enano Morgan


  —El mismo.


  —Pues puede guardarse su revólver. No vamos a agredir a nadie.


  Miriam, que había sido soltada por la mano de Bruce Nolan, preguntó suspicaz:


  —¿Qué hacen en mi habitación?


  —Aguardar a que regresara, señorita Corry. Sabemos que usted es la que está preparando la subasta de las semillas.


  —Yo, no. Es mi patrón, el señor Evans.


  —Pero usted trabaja para él y nadie ha visto al tal Evans —comentó a decirle el colono. Apoyaba su cuerpo en el cañón de un rifle, utilizándolo como bastón—. Señorita, no sé si usted comprende lo que esas semillas significan para nosotros, estamos en la miseria. Sembramos semillas de baja calidad y las cosechas son muy pobres. Las semillas que trajimos en un principio fueron pocas, ya que el viaje desde el Este es muy largo. Luego han venido malas cosechas, mucha nieve, heladas, sequía en verano. Necesitamos esas semillas para comenzar de nuevo.


  —La señorita Corry sabe muy bien lo que las semillas significan para ustedes —intervino Nolan—, pero ella sólo cumple órdenes.


  La joven objetó:


  —Pero, Bruce, si las semillas son...


  Bruce cortó sus palabras para que no revelara que era el propietario de las semillas.


  —Los lotes serán subastados, amigos, y ustedes podrán comprarlos.


  —¿A quién pretende engañar, Nolan?


  —Nolan no engaña a nadie —puntualizó la propia Miriam saliendo en su defensa.


  —Señorita Corry, la hemos visto marcharse con los Brown, es lógico que sospechemos que van a vender las semillas a los ganaderos y ellos no las necesitan más que para matarnos de hambre a nosotros. No sé cuál es el negocio que le ha propuesto Brown, pero el que unas semillas que han sido recolectadas y escogidas para la siembra sean destruidas, quemadas, es algo que clama al cielo.


  —La señorita Corry piensa como ustedes y no ha hecho trato alguno con Brown, es más, acabo de rescatarla de su rancho.


  —¿Qué quiere decir, Nolan?


  —Que los Brown me habían secuestrado para obligar a mi patrono Evans a venderle las semillas a él y poder quemarlas. El señor Nolan me ha sacado de la casa arriesgando su propia vida.


  —En ese caso, Nolan, creo que estamos en deuda con usted —dijo con sinceridad el jefe de los campesinos.


  —Posiblemente en la mañana, cuando los Brown se percaten de la fuga de la señorita Corry, vengan aquí de nuevo y con no muy buenas intenciones.


  —Nosotros la protegeremos, montaremos guardia en el hotel, se lo prometo, Nolan, ese Brown no se saldrá con la suya.


  —Creo, Miriam, que en adelante estarás muy protegida.


  —Sí, eso veo y es un alivio. Después de todo, yo no soy la propietaria de las semillas. Estoy ansiosa porque llegue el señor Evans.


  —¿Y cuándo vendrá?


  —No lo sé. Si ustedes son los que han recibido cartas para participar en la subasta, sabrán que va a celebrarse pasado mañana en la noche.


  —Bien, montaremos guardia y esperaremos a que llegue el señor Evans. Nosotros ya hemos hablado con el Banco local y podemos ofrecer un precio razonable, pero si Brown se empeña en alzar el precio para comprar él, habrá guerra —advirtió el colono.


  Con aquella advertencia, abandonaron la habitación dejándoles solos.


  Miriam estaba preocupada y así lo expuso a Nolan.


  —¿Qué ocurrirá? Si Evans es como tú dices, no le importaré venderlo a Brown o a otros ganaderos mientras paguen alto.


  —No es fácil predecir lo que va a suceder, Miriam, pero trataremos de impedir que la sangre corra. Sin embargo, tú síguele la corriente a Evans. No le expliques cuanto te he dicho.


  —¿Por qué? ¿No dices que las semillas son tuyas?


  —Sí, pero prefiero atrapar a Evans o a quien se haga pasar por Evans antes de que pueda huir. Si escapa, jamás recibirá su castigo.


  —Está bien, Bruce, haré lo que dices.


  —Ahora, será mejor que descanses y mañana evita salir a la calle. Ya has visto cómo está todo. Esos hombres sólo eran los cabezas de grupos de campesinos. Por su parte, Brown también puede traer todo un escuadrón de vaqueros armados.


  —La verdad es que estoy fatigada.


  Bruce captó en la mirada femenina lo que ya sentía hacia él, pero se contuvo.


  Quiso besarla una vez más, pero se abstuvo, era mejor detenerse a tiempo. Cuando la bola de nieve comenzaba a rodar, jamás se sabía hasta dónde podía llegar.


  Abandonó la alcoba.


  En la calle, los campesinos tomaban posiciones frente al hotel y tras éste. Ellos impedirían que los Brown trataran de secuestrarla nuevamente.


  Se dirigió a su habitación. Abrió la puerta y al empujar la hoja de madera, su nariz se frunció, había olfateado algo.


  Era un olor que en nada se parecía al suyo. Era un olor fuerte a sudor, procedente de alguien que no tenía por costumbre lavarse y no era lógico que la estancia oliera de aquella forma después de haberse bañado él con lo escrupuloso que era el propietario del hotel.


  Con rapidez, empuñó el «Colt» y amartilló el percutor apuntando hacia la oscuridad del interior al tiempo que pegaba su cuerpo contra la jamba derecha. Su fino oído captó una respiración agitada.


  —¡Sal de ahí o te convierto en un colador!


  CAPITULO XII


  —¡No dispare! —pidió una voz.


  —¡Afuera, rápido, con las manos en alto, que yo las vea bien!


  Escuchó los tintineantes pasos. Las espuelas estaban algo gastadas.


  —¡No dispare!


  —¡Dennis! —exclamó al reconocerle.


  —Sólo quiero hablarle —dijo con las manos en alto.


  Brown le quitó el revólver de la funda y luego lo empujó de nuevo al interior de la habitación, manteniéndolo a distancia con una sola mano. Raspó un fósforo contra la propia pared y encendió la lámpara que había junto a la entrada. Ya con luz, cerró la puerta.


  —Y bien, Dennis, ¿a qué has vuelto a Pueblo City, a recuperar tu carreta?


  —La he visto abajo. Han robado los caballos.


  —No me digas. ¿Y el caballo que tú has robado en el campamento de una de esas caravanas?


  —Parece usted el diablo, Nolan, todo lo averigua, incluso que yo estaba esperándolo en la habitación. ¿Cómo lo ha sabido?


  —Si te hubieras pasado un par de horas metido en el río antes de venir y hubieras lavado tus ropas también, no te habría descubierto al entrar en la habitación y posiblemente hubieras podido asesinarme impunemente.


  —No he venido a asesinarle, se lo juro.


  —¿A qué has venido entonces, a devolver el caballo robado?


  —Está abajo.


  —Entonces, podrás buscar al hombre a quien se lo robaste y cambiarlo por el que él se llevó de la carreta. Así no te ahorcarán por cuatrero.


  —¿Cómo ha sabido él que yo se lo había robado?


  —Se lo dije yo, Dennis.


  Dennis se sintió mal, en inferioridad ante aquel hombre más astuto, rápido e inteligente que él.


  —Bueno, veo que a un tipo como usted no se le escapa nada.


  —Eso parece, pero por lo visto aún no soy lo bastante inteligente como para adivinar el porqué estás aquí, salvo que hayas venido a matarme. Ese era tu propósito en el almacén.


  —Diablos, es que pega duro, y a cualquiera le disgusta recibir un puñetazo.


  —De acuerdo, continúa.


  —Bueno, hay trescientos dólares para quien le diga dónde está Enano Morgan, ¿no?


  Ante aquella explicación, hecha con una sonrisa irónica y de complicidad, Bruce Nolan replicó:


  —¿Es que se te ha ocurrido traicionarle?


  —Trescientos dólares le van bien a cualquiera. Por cierto, también ha sido lo suficientemente listo como para averiguar que yo trabajo para Enano Morgan.


  —Sí, no ha sido difícil por tus torpezas. ¿Te ha dicho Enano Morgan que me largaras ese cuento?


  Dennis palideció. Para él, Bruce Nolan se estaba convirtiendo en algo diabólico.


  —No lo he visto —dijo reaccionando—. Cuando regresaba al campamento, lo he pensado mejor y me he dicho que si usted lo busca es por algo y que ayudándole me llevaría el dinero. Me podré largar lejos de aquí con mi dinero porque está dispuesto a pagar, ¿verdad?


  —Sí, claro que sí, lo que prometo lo cumplo, pero ahora enséñame los ochocientos dólares.


  —¿Cómo?


  —Sí, los ochocientos dólares que te ha pagado el propietario del almacén por todo lo que le has vendido.


  Dennis vaciló, todo no resultaba tan fácil como le había asegurado Enano Morgan. Estaba desarmado frente a Bruce Nolan que lo acosaba con sus sospechas.


  —En el Banco no han querido pagarme, he de volver mañana.


  Aquella respuesta valió a Dennis un dolorosísimo puñetazo en la boca del estómago. La zurda de Bruce Nolan también resultaba contundente.


  —Cuando recuperes la respiración me contarás otra historia.


  —He dicho, he dicho... —balbució oprimiéndose el estómago mientras buscaba aire.


  —No insistas. Sé que has cobrado en el Banco, he estado preguntando.


  —Tenía miedo de perder el dinero y lo he escondido en el bosque, así nadie me lo quitará. Pensaba reunir más de mil dólares con lo que usted me pagara y lo que ya tengo para poder huir. No quiero regresar con Enano Morgan.


  —De modo que has escondido tu dinero. Sigue, ¿y cómo piensas entregarme a Enano Morgan?


  —Diciéndole donde está.


  —Bien, ¿y dónde está el campamento, dónde están los carros?


  —Están lejos, como a unas dos horas de aquí, pero a usted le interesa Enano Morgan y cuando lo tenga a él, tendrá el cargamento de esas dichosas semillas.


  —¿Me estás diciendo que Enano Morgan no está en el campamento?


  —Está en la ciudad, y yo sé dónde se ha escondido. Dice que tiene que vender los carros con el cargamento.


  —Bien, si está en la ciudad, mejor para todos, pero antes de que sigas hablando, quiero saber qué ha sucedido con los dueños de todas esas sillas y cananas que vendiste.


  —Lo hemos encontrado por el camino.


  —¿Quieres que vuelva a golpearte?


  —No, no, aguarde —suplicó ante el gesto amenazador de Bruce Nolan.


  —Bien, escupe. ¿Qué ha sido de tus compañeros? Enano Morgan llevaba una treintena de hombres para los veinte carros. ¿Qué ha sucedido con los veinticinco restantes?


  —Han muerto —respondió lacónico.


  —¿Cómo?


  —Lewis trajo dos toneles de ron que parecía envenenado. Al día siguiente, cuando despertamos, sólo quedábamos pocos. Los demás habían muerto.


  —¿Envenenados?


  —No. Se habían matado entre ellos a tiros, a puñaladas. Es como si se hubieran vuelto locos. Yo no me di cuenta de nada, me dormí.


  Bruce Nolan frunció el ceño.


  —Está bien. Ahora debéis de ser cinco o seis.


  —Sí.


  —¿Cinco o seis? —inquirió Bruce tajante.


  —Somos James, Mortimer, Law, Enano Morgan, ese idiota de Chipper y yo.


  —¿Chipper? Ya lo recuerdo, el gigante que siempre ríe.


  —Mató a Lewis de una paliza. No se fíe de su risa.


  —Sí, hace todo lo que Enano Morgan le ordena. Ahora, dime donde está Enano Morgan.


  —En el granero de Jackson, allí se esconde. Por lo visto tiene miedo a que le descubran.


  —¿Y dónde está ese granero?


  —A la entrada de la ciudad, por el camino del Este. Hay un rótulo que lo indica, parece abandonado.


  —De acuerdo.


  Bruce Nolan disparó un nuevo zurdazo, esta vez a la cara de Dennis, que consiguió tumbarlo. Este gruñó en el suelo y lo observó interrogante.


  —¿Por qué esto? Tiene que pagarme trescientos dólares.


  —¿Es que piensas que te he creído? Eres bastante imbécil, Dennis, estás temblando de miedo. Supongo que el granero de Jackson es una trampa para mí. Allí me aguarda Enano Morgan con sus sicarios.


  Dennis se impulsó hacia delante para derribar a Bruce Nolan y tratar de escapar, pues se veía perdido, pero Bruce saltó hacia atrás. Levantó su pierna de una forma seca y Dennis encajó el fortísimo rodillazo en pleno rostro. Hizo una pirueta en el aire y cayó tendido en el suelo sin conocimiento.


  Bruce se inclinó sobre él y comenzó a maniatarlo y amordazarle. Quería dejarlo bien sujeto para que no molestara en absoluto. Por último, sacó el colchón y lo envolvió con él, dejándole la cabeza fuera para que pudiera respirar.


  A falta de una cuerda larga, utilizó las sábanas para hacer un par de ataduras al colchón, dejándolo convertido en un bocadillo gigante.


  —Ahí te quedas, no creo que escapes.


  Comprobó que su «Colt» 41 estuviera listo y lo enfundó en la revolverá. Se dispuso a abandonar el hotel, tenía una cita en el granero de Jackson.


  CAPITULO XIII


  Abandonó el hotel por una puerta posterior y allí descubrió a tres campesinos armados que vigilaban que Brown no volviera a secuestrar a Miriam Corry.


  —Buenas noches. Permanezcan atentos, a cualquier sospechoso que pretenda entrar o salir, denle el alto.


  —Descuide, señor Nolan —repuso uno de los campesinos, reconociéndole.


  Se internó por entre las casas más alejadas de la ciudad, cruzándose con algunos noctámbulos, dos de ellos ebrios, que debían acabar de salir del saloon.


  Al fin descubrió lo que debía ser el granero de Jackson. La luna era grande y podía verse con claridad.


  Estaba seguro de que aquello era una trampa mortal para él, pero no pensaba rehuirla. En la calle no había nadie y dedujo que estarían dentro, esperándole.


  Se pegó a la pared del granero y se acercó a la desvencijada puerta sin dejarse ver. La empujó con la mano, abriéndola y produciendo un fortísimo chirrido que resultó estridente en el silencio nocturno.


  Tras abrir la puerta, Bruce retrocedió, dio la vuelta al granero y trepó por una ventana alta. Subió a pulso hasta sentarse en su alféizar. El que no hiciera ruido era de vital importancia.


  Penetró en el almacén, quedando sobre un altillo. Debía evitar que la madera crujiera bajo sus pies y lo consiguió depositando el pie con suma lentitud a cada paso.


  Tenía que habituar sus ojos a la oscuridad interior. Desde donde estaba, pudo ver la puerta que él mismo abriera segundos antes. Si alguien intentaba huir por ella, su silueta quedaría recortada por la luz lunar y sería fácil abatirle.


  Al avanzar, descubrió un saco con paja que habría sido utilizado en más de una ocasión por vagabundos que no tenían dónde dormir. Lo levantó con cuidado, lo alzó en el aire y lo arrojó hacia la puerta de modo que cayera delante de ella como si saltara desde el dintel.


  Su estratagema surtió el efecto deseado. Los hombres que allí estaban en tensión dispararon sus armas contra el saco, perforándolo.


  Bruce no respondió, se limitó a observar los lugares de donde habían brotado los fogonazos y sólo contó dos. Luego, silencio.


  —Sólo era un saco —cuchicheó una voz debajo del altillo.


  —Maldito sea, ese Nolan nos ha descubierto —gruñó Enano Morgan.


  —Dennis nos ha traicionado, yo me largo.


  —No seas estúpido.


  —¡Será mejor que os entreguéis, estáis rodeados! —advirtió Bruce de pronto—. ¡Levantad las manos!


  —Es Bruce Nolan, y está arriba.


  —Caminad hacia la puerta con las manos en alto —siguió ordenando Nolan.


  Le dispararon a través del altillo con la esperanza de acertarle. Bruce disparó a su vez contra uno de los fogonazos y éste dejó de disparar. Luego, una sombra se levantó tambaleante y trató de llegar hasta la puerta.


  Al ver caer a su secuaz, Enano Morgan se preocupó, tampoco parecía estar Dennis con Bruce Nolan.


  —¡No dispares más, Bruce Nolan, voy a entregarme!


  —De acuerdo, Enano, levanta las manos. Conozco tu astucia y no voy a dejarme sorprender por ella.


  —Me entrego. Tú y yo no tenemos por qué pelear, en el negocio cabe uno más.


  —Sí, eso pienso yo, Enano, cabe uno más. Camina hacia la puerta, pero no llegues a ella, quédate quieto tres pasos antes del umbral.


  —Como tú digas.


  Enano Morgan apareció por debajo del altillo con las manos en alto. Bruce Nolan sabía que no podía fiarse de él.


  Le siguió con la vista y le vio detenerse. Llevaba chaqueta y pantalones muy anchos que le hacían más bajo todavía de lo que realmente era. Grotesco pero cínico y astuto a un tiempo.


  —Podemos hablar, Bruce Nolan.


  —Sigue con las manos en alto, Enano, te estoy apuntando. Yo no soy de los que se dejan sorprender subestimándote. Pocos saben lo peligroso que eres.


  Morgan se rió levemente, en el fondo halagado.


  —Sólo soy un hombre físicamente débil.


  Bruce saltó con el «Colt» en la mano desde el altillo hasta el suelo, Supo caer bien y no dejó un instante de apuntar a Enano Morgan cuando, de pronto, algo poderoso como el brazo de un gorila le atenazó el cuello.


  —¡Bien, Chipper, es nuestro!


  Morgan sacó su «Derringer» del interior de la chaqueta mientras Bruce Nolan sentía que su vista se nublaba.


  —Hazte a un lado, Chipper, voy a matarlo de una condenada vez. De un momento a otro acudirá el sheriff, atraído por los disparos.


  Bruce se sentía atrapado como por una bestia descomunal, pero alzó el talón armado de espuelas e hizo chillar de dolor al gigante alcanzándolo en un lugar sensible.


  Casi sin ver por la asfixia y el escaso riego sanguíneo de su cerebro, dobló sus rodillas al tiempo que Enano Morgan disparaba contra él. Bruce también lo hizo sobre el grotesco asesino.


  De no haber caído Bruce Nolan, habría sido abatido, pero la bala le pasó por encima de la cabeza.


  Enano Morgan, alcanzado entre los ojos, se tambaleó y derrumbó. Su caída no fue ruidosa. Chipper, que casi adoraba a su patrón, rugió al verle caer muerto. Era como si dentro de él hubiera sentido una puñalada.


  Con un fortísimo puñetazo, hizo saltar el «Colt» de la mano de Nolan, aún no recuperado totalmente.


  —Quieto, Chipper, él ha muerto,


  Bruce Nolan fue levantado en el aire para ser lanzado contra el suelo, pero se agarró a una columna que debía sostener las vigas cruzadas que constituían el altillo y evitó romperse la cabeza contra el pavimento.


  Chipper no se dio por vencido y le abrazó contra la columna tratando de triturarlo mientras rugía como una fiera. La madera crujió.


  Nolan comprendió que aquel ser medio idiota, pero de fuerza descomunal, estaba como loco y que no valían razonamientos para calmarlo. Quería vengar la muerte de su amo y, para ello, su idea fija era la de machacar a Bruce Nolan.


  Bruce le dio un codazo en la garganta que le hizo relajar la presión cuando ya creía que sus costillas iban a reventar. Luego se ayudó con un puñetazo en el mentón.


  Chipper acusó el golpe y aflojó la presa. Bruce escapó al abrazo mortal, pero Chipper, rugiendo, se abalanzó de nuevo contra él, derribándolo.


  No iba a ser fácil dominar a Chipper. Tenía que recuperar su «Colt», pero estaba demasiado lejos. Rodó sobre sí mismo y quiso alcanzarlo, pero Chipper le propinó un brutal pisotón en la mano, haciéndolo gruñir de dolor.


  Se encogió violentamente para disparar sus piernas como un resorte, golpeando las rodillas del gigante para que de este modo soltara su mano torturada.


  —Eh, ¿Qué sucede aquí dentro? —gritó el sheriff apareciendo con un rifle en la mano en el umbral del granero.


  Chipper perdió el equilibrio y golpeó con su espalda la columna de madera que sostenía el altillo. Los ciento treinta kilos de su anatomía hicieron que la columna, ya vieja, se partiera, y la pesada viga soporte se le vino encima derrumbándose todo el altillo.


  Cuando renació el silencio, el sheriff entró con la llama de un fósforo por toda luz.


  —Adelante, sheriff, soy Bruce Nolan.


  —¿Y éstos que hay en el suelo?


  —Enano Morgan y sus secuaces, pero acérquese para ver a Chipper. Está bajo las vigas.


  Se acercaron para observarlo y el propio sheriff gruñó:


  —Está muerto, se ha partido la cabeza.


  —Mala suerte, pero óigame, sheriff, va a hacerme un favor.


  —¿Un favor? Esto es un lío, un lío con mucha sangre.


  —Aguarde y no se ponga nervioso si no quiere que haya más sangre. Debe escucharme —le exigió guardándose el «Colt» en la revolverá y frotándose la mano herida.


  


  


  CAPITULO XIV


  —Señorita Corry, yo soy Evans.


  —Ah, es usted, señor Evans —dijo Miriam mirando a aquel hombre diminuto, con ojos de ratón.


  —Sí, no he podido llegar antes. ¿Lo ha preparado usted todo?


  —Sí, la verdad es que ya estaba muy preocupada. Los campesinos y los ganaderos me han estado acosando y uno de los ganaderos me secuestró para tratar de chantajearle a usted.


  —Vaya, vaya, usted me disculpará, señorita Corry, pero sabré recompensarla. Lo importante es que he llegado antes de la subasta. La diligencia acaba de llegar ahora.


  —Abajo, en el salón del hotel, esperan los colonos campesinos y los ganaderos.


  —Ya los he visto, claro que todavía no les he dicho quién era yo. ¿Me acompaña, señorita Corry? Es usted muy eficiente al seguir mis instrucciones tal como le pedí.


  —Era mi deber, señor Evans,


  Bajaron al salón, Miriam lucia espléndidamente bella y Evans vestía correctamente al estilo del Este. Entraron en el salón y los ojillos de Evans recorrieron a los presentes que tenían sus miradas fijas en él.


  —Caballeros, soy Evans y a la señorita Corry supongo que ya la conocen.


  Brown miró con odio a la joven. Todavía no se explicaba cómo había logrado escapar.


  —Yo sólo he sido una empleada para llevar adelante la correspondencia del señor Evans. Como no soy parte de esta subasta, prefiero sentarme en las últimas butacas.


  —Como guste, señorita Corry —aceptó Evans solícito.


  Brown puntualizó!


  —Queremos saber dónde está el cargamento.


  —No hay que preocuparse por ello, está en lugar seguro. El que gane la subasta no tendrá que pagar nada hasta ver las semillas. El sheriff y el juez podrán ser testigos, todo es absolutamente legal.


  Hans Brown, impaciente, dijo:


  —Nos parece bien a todos. —Nadie objetó nada—. Abreviemos, doy diez mil dólares por todo el cargamento.


  —¿Diez mil dólares? Vamos, señor...


  —Brown, Hans Brown.


  —Señor Brown, son quince mil libras de semillas especiales de óptima calidad y variedad. No me importa quién las compre, pero por menos de treinta mil dólares no pueden venderse.


  Se produjo un silencio de estupor y luego se alzaron murmullos incontenibles,


  —Está bien, yo pago esos treinta mil aunque me arruine —masculló Brown—, pero me parece un abuso.


  Un anciano que se había sentado junto a Miriam Corry, levantó la mano y dijo:


  —Treinta y cinco mil.


  Nuevos murmullos.


  —Ya ve, señor Brown, que usted solo no está dispuesto a comprar. Es un precio baratísimo.


  El jefe de los campesinos alzó su diestra y ofreció:


  —Cuarenta mil.


  —Eso ya me parece mejor, claro que no olviden que el pago se hará en plata y oro y al contado. No quiero billetes, corren muchos de falsificados.


  —Cincuenta mil —gruñó Hans Brown.


  El sheriff se hallaba presente y miró interrogante al viejo que se sentaba al lado de Miriam Corry. Nadie dijo nada, se produjo un denso silencio.


  —¿Nadie ofrece más? Es un precio muy bajo por quince mil libras de semillas especiales.


  —Nosotros no tenemos tanto dinero, el Banco no nos presta más —gruñó el jefe de los campesinos.


  —Pues, es una lástima. La verdad es que el cargamento ya me costó muy caro y luego, traerlo hasta aquí, ha sido realmente costoso. Con cincuenta mil dólares no gano mucho.


  El sheriff gruñó:


  —Pues nadie ofrece más y tendrá que venderlo a ese precio.


  —Todavía pueden ofrecer algo más, caballeros.


  Hans Brown rió satisfecho.


  —Yo me lo quedo todo, ya ve que nadie da más. Vamos, adjudíqueme el cargamento.


  —Cincuenta mil a la una... —alargó Evans mirando inquisitivamente a los presentes—. Cincuenta mil a las dos... ¿Nadie ofrece más? Pues, a las tres. Adjudicado al señor Brown y mis felicitaciones.


  —Vamos, quiero el cargamento en seguida. Todos están invitados a ver cómo lo quemo —dijo en un alarde de soberbia.


  —Cuando usted tenga el dinero.


  —En el Banco hay mucho dinero mío, señor Evans. Ahora mismo saldremos a por el cargamento.


  El viejo del fondo dijo con voz cascada:


  —Serán los cincuenta mil dólares más estúpidamente quemados que haya visto.


  —Estúpidamente, no. Todos se van a quedar en la miseria en que ya están, todos se darán cuenta de que es mejor largarse de este territorio.


  —Señor Brown, le acompaño al Banco.


  Antes de salir acompañado del ganadero, Evans dijo a Miriam:


  —Señorita Corry, espérame en el hotel y le satisfaré sus honorarios.


  Ella asintió con la cabeza.


  Los ganaderos se alejaron y quedaron los campesinos, en principio pesimistas. Luego, se echaron a reír. El viejo que estaba junto a Miriam se quitó el sombrero, la falsa peluca y los bigotes, apareciendo Bruce Nolan bajo el disfraz.


  —Lo van a matar en cuanto lleguen a los carromatos y vean los sacos llenos de tierra —dijo el sheriff.


  —No está mal, cincuenta mil dólares por unos sacos de tierra. Ese Cunnigan, que se ha hecho pasar por Evans ocultando su verdadero nombre, recibirá su merecido.


  El jefe de los campesinos sentenció:


  —Será el castigo del destino lo que le ocurrirá a ese hombre que vendía las semillas para ser quemadas.


  —¿Tú lo conocías, Bruce? —le preguntó Miriam.


  —Sí, y jamás hubiera sospechado de él. Es el ayudante de un hombre muy influyente.


  —Si las semillas eran suyas, podía acusarle de robo —dijo el sheriff.


  —¿Para qué? Usted y el juez han visto mi documento de propiedad. —Recordó el documento que el propio juez Skrason, jefe de Cunnigan, le entregara a solas y por el que le nombraba propietario absoluto del cargamento de semillas para que el Gobierno no se viera involucrado en aquel acto de protección a los campesinos—. Como ya he vendido las semillas entre los hombres que deben sembrar, estoy satisfecho. El castigo de Cunnigan vendrá de manos de Brown y si usted, sheriff, encuentra a Cunnigan muerto, ya sabe a quién acusar.


  —Sí, ya es hora de que ese Hans Brown empiece a comprender que no es el todopoderoso y que yo soy el sheriff de Pueblo City y no su sheriff.


  El jefe de los campesinos, algo emocionado, dijo:


  —Esos cinco mil dólares que nos ha cobrado por todo el cargamento, señor Nolan, se los abonaremos de inmediato. Ofrecemos todas las semillas por ese precio tan bajo, cuando hubiera podido sacar mucho, ha sido el favor más grande que nos ha podido hacer.


  —Era mi deber. —Bruce recordó que el precio de cinco mil dólares era lo que había estipulado con el propio Skrason como pago por su trabajo, ya que el Gobierno en realidad regalaba las semillas.


  Los campesinos se dirigieron hacia la puerta y su jefe dijo:


  —Le esperamos en el Banco, señor Nolan.


  —De acuerdo, ahora iré a verles.


  Se quedaron a solas y Miriam le dijo:


  —Gracias a Dennis, ese hombre que capturaste, pudiste saber dónde se encontraban escondidas tus semillas.


  —Sí, y gracias al silencio de todos, a la ocultación de la muerte de Enano Morgan y al teatro que se ha montado aquí, una farsa en la que han caído el seudo Evans y el propio Brown, todo ha salido bien. Por cierto, dentro de dos horas, parte la diligencia para Denver. ¿Qué te parecería venirte conmigo? Tengo cinco mil dólares.


  —Bruce, ¿en calidad de qué iría contigo? Si tienes algún negocio, en fin, yo soy una chica...


  —¿Decente?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Bueno, pues te llevaré en calidad de, de... —vaciló—. ¿Qué te parecería de esposa?


  —¡Bruce!


  Se fundieron en un fuerte abrazo mientras en el Banco, con ojos codiciosos, el maquiavélico Cunnigan veía llenar las bolsas con el dinero que pensaba cobrar sin saber lo que iba a sucederle cuando encontrara el cargamento en el lugar prefijado con Enano Morgan, con el que se había asociado indicándole lo que tenía que hacer y la posible llegada de Bruce Nolan.
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